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crónica de  las  constituyentes.

lOO

lo creemos, é  igual indicaeion debemos hacer tam­
bién respecto al Sr. Olózaga por la contestación que 
di(5 al tribuno republicano. Am bos han querido evi­
tar el espectáculo de un debate parlamentario en 
que la consideración del interés y  del bien de la pá-

pjgemos por alto los incidentes que se prom ovie- 
' primera hora con m otivo de la proposición

Iflotada por el Sr. Vinader y  de la que defendió i l i,- • j  *
S V o r e t .  La primera hizo perder á la Asam blea pospuesto acaso al egoísmo de un

en una estéril vnt.nmnTi ^ lo tnunfo personal tan brillante com o infecundo. NoV  n tiempo en una estéril votación nom inal, y ¡a priiiante com o m recunao. ixo
diá origen i  un altercado entre el Sr. R úa- haberlo en terreno en

*̂ 7 el presidente de la Cámara, incidente que p ro -
5  Le el secretario de la Constituyente es un espadas,

A __ _ I por com ún acuerdo.blicano á prueba de campanilla.

_  I que caballeros de prez, que suelen llevar al cinto 
cortadoras espadas, se presentan, casi al jparecer 
por com ún acuerdo, con solo las vainas en el cinto. 

E l Sr. Castelar no estuvo m uy concreto eu sul a  Cámara y  el público que llenaba todas las tri- estuvo muy concreto eu su
Jas esperaban con interê s que el presidente con- pero tampoco juzgamos que deseaba serle.

jjg hombre de Estado jirogresista , el eminente ora- 
el respetable y  hábil diplom ático Sr. D . Salus- 

Jode OMzaga. ;Que grato espectáculo, en efecto, 
«r» los qtie ^au á las Asam bleas á recrear su es -

por algúíi
diputado republicano. T  lá respcmsabilidííd de esas 
frftáefe pesa mas 6 ménós j'uétaniente sobre toda la; 
minoría de ese partido.

A  calmar esa inquietud, sospechamos se dirigía 
&  7*^ fortalecer su alma con la fecunda gim -1 discurso del fogoso orado'í y  dado este propósito 
Lia dü la palabra, el ver frente á frente y  en compréndese la am bigüedad dé algún’a de sus doc- 
¡jjcuestión tan trascendental com o la religiosa, á «Y o no soy  el hombre' (íe la teología y  iíe h

oradores de la talla de Castelar y  Olózaga. K®» 8^°°*^® filosjifíá y  de la rázo'n,» décia él séñoí 
jjfía, ardiente, lleno de fe y  acaso de ilusiones Castelar: pero, anadia, «y o  rechazo la fría religión 
¿nno, trazando con acento profético el cuadro de la ‘̂ ®.̂  protestantismo y  si algún dia vuelvo por el ca- 
ĵ jant democracia española y  lanzándose al porve- ®̂ religión que sim boliza la
jif impetuosa y  ciegamente: encanecido en las lu -  ®e encuentra sobre la tumba de m i m adre.»
jlijí políticas, aleccionado por la esperieneia el pensamiento, mas amplificado por la inagota- 
ijjo, marchando por el camino de la libertad ' con fantasía del orador, induce á creer que Acaso
«JO seguro; pero ento, rodeando los obstáculos en bÚ’o pródigo, el Sr. Castelar vuelva al seno de

vencerlos; debían sin duda dar ocasión á un religión católica, 
jebite lleno de provechosas lecciones y  de brillan - E xplícito, estuvo sin em bargo al defender la se- 
iH^isodios. En tanto que este momento llegaba, la I paracion de la Iglesia y  el Estado, siendo este el 
¿¡unblea se dispuso á oir con deferencia al señor punto culminante y  también el período mas e lo - 
Ethegsray que por cesión del Sr. Salmerón iba ánsar cuente de su discurso. Siquiera el eminente orador 
j l í  palabra consum iendo el quinto turno en pró. I no haya correspondido á las j’ustas esperanzas que 
Con defi reneia hemos dicho, porque la Cámara y  en esta ocasión había hecho concebir, no puede ne- 

' al que msnd(í Jpii'g la tienen siempre con hombres del valer, del garse que tuvo momentos felices. P e ro , la  discu- 
r y con precio* estudio, del reconocido talento del econo- I sion religiosa se habría ya prolongado con exceso: 

¿stí de que nos ocupam os. Y  por cierto que en tantos discursos, tantos y  tantos argum entos repe- 
iteDcion á las especiales circunstancias que antes tidos y  el triunfo obtenido por el Sr. Echegaray co - 
liniios indicado, pendientes los discursos de los I loca-ban al Sr. Castelar en la peor de las situaciones, 
{«dores del progresism o y  d é la  república, la elo- Pero nos equivocam os; la peor de las situaciones 
(UíDcia del Sr. Echegaray tenia que vencer uno de era la del Sr. Olózaga que también debía de hablar 

LA CAlílri grandes obstáculos que podrían ofrecérsele sóbrelo  mismo.
■aje de Mtm Parianiento: la im paciencia. Por otra parte la I iCou qué atención, con que interés, con que buen 

ÜKUsion era y a  prolija, los argumentos parecían I deseo de admirar al ilustre hombre político, houra 
. . .  acotados y  el sentimiento do la Cámara m uer- de nuestra antigua tribuna, le escuchaban en los 

•°La*epi(ie"̂  ^® sensación, ¿cóm o excitar nue- bancos todos los diputados desde las primeras pala-
itruye, 86 rínw interés? ¿Cómo vencer aquella im pacien- bras! ¡A un se respeta el talento por la pasión polí-
)s. Estas bojMí «^Levantóse el Sr. Echi'garay á d irigir por vez p r i-I  tica! nos deciamos con satisfacción ante aquella ge - 
otas»dTmMt̂  «fíBii palabra á las Córtes. Su figura, llena de in te -1 neral muestra de deferencia. Mas debemos decirlo: 

"l^D ciaj de modestia, su voz persuasiva, que pene- si el Sr. Castelar dejó un vacio en las esperanzas de 
tn hasta el fondo del alma, su  argumentación enér- todos, el Sr. Olózaga abrió en ellas un abismo. Con- 
pci,ir.íontrastabIe, revelaron bien pronto á la Asam - I tribuyó á esto sin duda el tono apagado en que ha- 
tlejgue del seno de! gran partido dem ocrático había I biaba y  el cual difícilmente llegaba á las tribunas.

___________ wgido un nuevo orador y  otro nuevo hombre poli- I Su peroración tenia cierto aire de m onólogo de con-
Biempre las «sf» t», Las Cortes empezaron á, escucharle con interés, I fidencia hecha á los mas próxim os constituyentes y  

alejaron arrebatar por tanta ciencia tan sencilla- nosotros á veces dejábamos de prestar oidos á sus 
«ente revelada, por las mas puras doctrinas libera- frases temiendo pasar plaza de indiscretos. No du- 
lüfipuestas con fé y  energía, y  unas veces eleván- I damos sin embargo que leído el discurso detenida- 
wecoa el filósofo á las altas consideraciones d é la  I mente, en el resúmen que hizo de la discusión del 
mcDj la justicia , y  descendiendo otras á la so lu - artículo sobre la libertad de cultos, en la  defensa de 
Cioa practica de los mas vitales problemas de núes- este derecho, por él explícitamente form ulada, v  en

Dirá isB 
ialments depií»
igas crónicsi- 
jfectoi cierw

di las aspiraciones de la revolución que hemos I do práctico y  las raras dotes de hombre de Estado 
teiJumado. | que le han m erecido ju sta  fama en su propio país y
ElSr. Echegaray se ha colocado de un solo paso, en los extraños.
i nn paso de gigante, en primera línea, entre núes-I Y  entramos para concluir en el incidente á que 

de Concierioti Wmaa notables oradores Sus razonamientos no I dió lugar la votación del artículo. Debía este votar­
en de J.Cutp “piírden entre florida hojarasca, ni se ofrecen en se en dos ^ r t e s .  Comprendía la primera la  ob li- 

udeenudez de espíritu : su elocuencia tiene para gacion del E stado á sostener el culto y  clero.—  
Wfladirnos ya  la inflexible lógica del matemático, El esñor Castelar, en nombre de la minoría de 
f» íl sentimiento y  las imágenes del poeta, con que I claró que los republicanos votarían encontra. Cóm­
a l a  el corazón ó deslumbra nuestra mente. Y  I prendía la segúndala  declaración de la libertad 

A HABANA-1 á una palabra fácil, viva, enérgica, I de cultos.— E l Sr. Castelar declaró igualm ente que
^ '  ^wes sê  desliza com o mansa corriente, rega - I los republicanos se abstendrían de votar en atención 

. oido é inspirando gratas sensaciones al a l-  I á la formula depresiva en que está redactado el a r-
otra la# eserm̂  parece otras agitarse y  hervir tem pes- I tículo. Este dice que se garantice el culto público y

privado de otra religión á los eastranjeros y  & los es-

debate, procuraban encauzarle en dirección á unte'r- 
mino fecundo, y  que el tiempo que retrasaban la 
Constitución del país no seria perdido para todos si 
la libertad religiosa salía al cabo del debate, con 
gran fuerza de doctrina, y  también con una fuerza 
numérica, equivalente á la unanimidad de la Asam ­
blea?...

Concluyamos. La sesión de ayer ha sido la mas 
importante por sus resultados de cuantas ha cele­
brado la Asamblea; es y  será el timbre g lorioso de 
las Constituyentes de 1869. ¡Felices aquellos que 
han podido cóadyubar con sus esfuerzos á la eman­
cipación de las conciencias, devolviendo la liber­
tad á los que aun estaban colocados entre su razón 
y  s'n bienestar, entre el verdugo y  D ios!

LIB E R TA D  D E  CU LTO S.

X  ̂ I vav' vwAA* vv A3_>k> w t e j w i  K / O  ^  \A /  v \ J O  po
......  , ®® todos los puntos notabbles \fañoles. «D ijera & los españoles y  extranjeros, añadía

‘ "ídiscurso. Necesitaríamos indicar una por una j el Sr. Castelar, y  votaríam os.» 
janep cuestiones trato en él. Pero aun resuenan I Y  ¡oh señores! decía también el orador republi-
• para cnrulî  ®üeatros oidos las magníficas frases con que tra- I cano, «nosotros hacemos un sacrificio por altas con­
te calmantí historia del desenvolvimiento de los derechos sideraciones, por no pertubar el p a ís , y  nos abstene- 
oHsieri *  I’** , ^̂ ®8 da humanidad relacionándolo con las | mos aunque no estamos conformes con el artícu lo.»

arcalona,

Íí tan
05 enfarmo*̂

.M eternas que rigen el mundo físico, y  las pala- ¡Cuán profundo dolor nos inspiraba la conducta 
9.U-® al ocuparse de el sitio que fue quemadero de la minoría republicana y  las palabras de su tri- 

^  los horrores inquisitoriales, espantando núes- bunol 
'?*?í^aeion con los espectros de aquellos infeli- ¿C o n q u e  es decir, nos preguntábam os, que ese 

Jíbaramente sacrificados por la intolerancia partido lleno, según proclama, de fé y  de entusias- 
. . .  . I P®** doctrinas, que sinceramente desea ver

®d distinguido econom ista, e l ilustrado I arrancadas del suelo de su patria las raíces de la  in- 
£ibf«̂  ®® Obras públicas, á quien tanto debe en I tolerancia teocrática, que debe al país la expresión 
^^/®íí®eptos la revolución, el parabién que eu - I franca de su opinión, oponiendo su voto á las leyes 

- J® ^® nte le enviamos por su  discurso, el mas I ó fortaleciéndolas con él, sin am bigüedades, sin sub- 
Mtado, el mas nutrido de doctrina de cuantos so I terfugios; ese partido es una agrupación de hom -

MaDBIPiSO! pronunciado con m otivo de la cuestión re lig io - I bres escépticos, tan indiferentes por la felicidad de 
|.«mbien el que m ejor representa el movimiento I su  pátria, que en la mas trascendental de las cu es- 

y  la  aspiración universal, no solo de I tiones, ó no sienten la necesidad de unir sus nom - 
^ í4 revolución, sino de toda la civilización m o- I bres á una ley salvadora, ó no protestan inflexible- 

' 1 mente contra lo que consideran vergonzoso ó in -
Ís/ q ® fia ación el Sr. Echegaray, I justo?
^L astelar dió comienzo á su discurso entre ese 11 ¿Y  para vestir con un manto deslumbrador la po- 
¡j que oigue siempre á un gran  triunfo p a r - breza de su corazón, se dice que la abstención es un 

«J ®8’. P®'̂  decirlo así, la ruidosa res- sacrificio? ¿U n sacrificio? Pues q u é , ¿habrá liberal
para PuerW'* ®u del auditorio contenida antes para no tu r - I alguno en España que se atreva á votar en contra

d®l d®fi®h® y  9^® por fiu rom pe I de la libertad de cultos, es decir^ á votar porque Es- 
trep*̂  •Uábr ^1 Sr. Castelar conoció que la  em oción 1 paña continúe siendo el escarnio del m undo? ¿ H u - 

■ ¿¡L heo no podría excitarse fácilmente. A s í lo hieran unido los republicanos sus nombres á los
»L. ‘^íoúiendo justicia  á la elocuencia del señor | nombres de los verdugos del pensamiento, de los par­

tidarios de la Inquisición, sin que el país entero 
estallara en un grito unánime de eseándal®?

E l sacrificio, si no se estaba acorde en la  forma
• vP^ or iiu  *  ̂ _______________________ ■ *̂ ®̂  artículo hubiera estado en votarlo. E l no votar-

r i pasaje í ¿ natural parecía que agotara todos
ida y vuelt*’ ¡cíJq recursos de su inteligencia, de su eru-
saj»* 5Bde palabra para alcanzar el triunfo. Pero

frases creimos conocer que el se- 
18er • { ^  trataba de poner tan preciosas dotes 

de BU amor propio, y  que no pretendía 
ftr seria lucha coa  el orador. Sinceramente así

Compafii»; 
jalA, *8-

*5 Oji - ^______________
'  7» noble franqueza,

u 175P* indicado ya  lo mucho que la Cámara y  el
C  R d®l orado; republicano en esta se-

B*  ̂Sr nix ®̂  com petidor tan form idable como
' Ul02ag-a. Tiatnral naT’pr’ ía nnA no'n+.ara "tofiog

SU eru-

Jicantó,

lo reconoce por causa el miedo á la responsabilidad, 
al fallo del país: esa abstención representad egoís­
m o de los republicanos.

¿ Y  para esto se ha venido poniendo obstá**” -̂ 
k  diBcusion una y  otra ¡
otro discurso? , P . -  á eíte fin se ha hectó
creer a que los republicanos aceptaban el

Epoca debe form aren nuestra historia la votación 
de ayer en las Córtás Constituyentes. La intóleran- 
cia religiosa ha desaparecid’o y a  de nuestra L ey fun­
damental, y  á. diferencia de los legisladores de Cá­
diz que establecian para h> p re se n te y  lo  futuro la 
unidad religiosa, cuando el soplo de la libertadque 
los animaba tenia en un plazo mas ó  m enos largo 
que dar todos sus frutos, los legisladores de 1869, 
con m otivos y  fundamentos que en los otros no ca­
bía racionalmente aceptar, pueden decir que la li­
bertad de cultos ayer votada subsistirá en España 
cada vez mas arraigada, como la encina que con el 
trascurso del tiempo ensancha, estiende y  fortifica 
sus raíces.

A l soplo de la libertad ha brotado en nuestro sue­
lo  la libertad religiosa; el soplo de la libertad le da­
rá cada dia que pase nuevo vigor y  nueva fuerza.

La libertad no puede ya  desaparecer de esta tier­
ra de España.

E l grito unánime que respondiendo al cañón de 
Alcolea resonó á un tiempo m ism o por todo el ámbi­
to de la Península como el rayo que de atmósfera 
cargada de electricidad se desprende, prueba que el 
sentimiento de la libertad está profundamente ar­
raigado en toda España, y  que la voluntad de ser 
ibre es firme, tenaz, inquebrantable.

Con tales condiciones, si los  errores y  extravíos 
de los partidos extremos abriesen la puerta á la re­
acción, ó á la dictadura m ilitar, el eclipse de la l i -  
lertad no podría durar mucho tiem po. E l pueblo, 

vuelto en sí de su prim era sorpresa, no tardaría en 
arrojar á los nuevos opresores, cualesquiera que e s -  
;os fuesen, com o ha arrojado á los antiguos.

Perturbaciones, conflictos, acaso sangre vertida, 
cosas son que no podrían tal vez evitarse, ó al im - 
ilantar una nueva tiranía ó  al levantarse el pueblo 

nuevamente para ahogarla otra vez m as entre sus 
robustos brazos.

N o son éstas lúgubres profecías; son meras hipó- 
esis. Pero aun en este caso lamentable, tenemos 

robusta confianza en la libertad.
Con ella vivirá ya  siempre la  libertad religiosa, 

es decir, una de sus manifestaciones.
De hoy m as, todo el que resida en territorio ea- 

lañol tiene y a  consagrado su derecho de ejercer pú- 
ilicamente el culto de la religión que su  conciencia 

’ e dicte.
N o entraremos ahora á examinar si la solución 

que debió darse era la separación de la Ig lesia  y  del 
Sstado, ó simplemente la  libertad de los cu lto3*^pú- 
ilicos.

En la  serie de artículos que según recordarán 
nuestros lectores hemos dedicado á examinar la 
cuestión religiosa, hemos ya  dejado consignada 
nuestra opinión. Tam poco es nuestro intente exam i­
nar si el art. 21 de la nueva Constitución ayer vo­
tado, debió ó  no estar redactado en una forma m e­
nos tím ida.

Después de los largos debates que han tenido lu ­
gar en la Asam blea, poco ó  nada puede ya  añadir­
se; después de la votación de ayer no es y a  tampo­
co hora de discutir.

La libertad de cultos está ya  consagrada por las 
Cortes Constituyentes. La intolerancia religiosa que 
tonta sangre ha hecho derramar, la intolerancia re­
lig iosa  que asoló todo el país de A lb i, conmoviéndo­
le hasta el punto de venir á ofrecerse al rey de Ara­
gón  y  negar la obediencia al rey  de Francia; que 
mas tarde hizo correr arroyos de sangre en la funes­
ta noche de San Bartolom é; que causó las dragona- 
das eu las Cevennes; que hizo que Lu is X I V , el lla­
mado gran rey  que tan pequeño se presenta ante la 
posteridad, obligase al duque de Saboya á perse­
gu ir  y  desterrar á los protestantes del país de V aux; 
que en nuestro país ha entregado tantas víctim as á 
las hogueras del tribunal llamado sacrilegamente 
Santo, y  despobló media España expulsando ¿ciuda­
danos por el m otivo de ser ju d íos  ó m oriscos; la in­
tolerancia religiosa ha desaparecido para siempre de 
nuestra pátria.

¿Es la libertad de cultos un ataque á la reliffion 
católica? N o.

La libertad de cultos que reconoce y  consagra el 
derecho del ciudadano si proclama el respeto de to ­
dos á las creencias y  al culto que practique un solo 
ciudadano, ¿com o ha de ser un ataque á una religión 
determinada?

Absurda calumnia que solo pueden inventar los 
que pretendan explotar los sentimientos religiosos 
de los católicos, sin recordar que Jesucristo, en­
cendido en santa ira, arrojó á latigazos á los vende­
dores del tem plo.

Ataque a la religión católica podrá haber sido, y  
lo  ha sido en efecto, el que un soldado de gen io y  
de fortuna arrancase al Papa de Rom a y  le tuviera 
prisionero, secuestrado en Savona, mientras que 
los cardenales, los príncipes de la Ig lesia , abando­
naban al Pontífice y  acudían á París á disfrutar de 
las pensiones que la munificencia im perial les co a - 
cedía.

esta libertad, todavía seria esto títu lo  mas que su­
ficiente para que nuestros h ijos y  los  h ijos de nues­
tros hijos bendigan la revolución de 1868.

¿SE S A L V A R Á  L A  REVOLU CION ? ^

¡Sálvese la revolución! esclama la Iberia.
¿Se salvará la revolución? preguntam os nos­

otros.
Nuestro colega recuerda sus escitaciones para 

poner término á  la  interinidad ; acusa á la revolu­
ción  de no haber ido hasta donde debía ir y  á los 
partidos liberales de esceso de generosidad por no 
evitar la propaganda que se hace en sentido carlista 
6 isabelino; recomienda una vez m as la unión de m o­
nárquicos y  republicanos y  la esclusion de todos los  
elementos refractarios á la revolución por conven­
cimiento ó por miedo á sus peligros; dice á los m o­
nárquicos: «prudencia y  patriotism o» ;'pregunta á lo s  
republicanos: «¿jugareis el porvenir por un am bi­
cioso alarde de intransigencia política?» y  termina 
su artículo con estos líneas: «antes que republica­
nos,.so is  revolucionarios ; antea que m onárquicos» 
somos revolucionarios.»

Estamos perfectamente de acuerdo con el espíritu  
del artículo de nuestro apreciable co lega , pero no- 
con algunos de sus detalles. Nos fijaremos en lo s  
de m ayor bulto para contestar á la  pregunta que 
sirve áe epígraffe á estas líneas trazadas al correr d e  
la plum a.

En el patriótico deseo de encontrar la solución  
mas conveniente para la  revolución y  para la pátria, 
debe buscarse e l or%en de la situación en que nos 
encontram os: habría ya  sucedido lo  que ha de su­
ceder, ó  cuando m enos, seria mas trasparente la  
nube que nos oculta lo porvenir, s i no se hubiesen 
desechado uno después de otro todos los proyectos 
encaminados á la constitución del país que han es­
tado sobre el tapete. E l proyecto de D irectorio es 
una forma de gobierno republicana y  debe desechar­
se: desechado. E l proyecto de R egencia im plica la 
idea de rey y  debe com batirse porque es prejuzgar 
el acuerdo d é la  Asamblea: desechado. Apadrina el 
partido unionista la candidatura d e l , duque de 
Montpensier, luego el duque de Montpensier se­
ria un rey unionista; candidatura muerta. D e la  
candidatura de D . Fernando de Portugal nada 
queremos decir: en tales manos cayó el asunto que 
fracasó, hiriendo el orgullo nacional. Resucitado el 
proyecto de la formación del D irectorio, los que le  
apadrinaban, le combatieron por que había pasado 
la oportunidad. Iniciado de nuevo el proyecto de la  
creación de una Regencia, se le  opone esta pregun­
ta, no form ulada antes: Regencia ¿ d e  quién? H e 
aquí explicada la interinidad: seguim os buscando la  
m ejor solución.

L a  revolución no ha ido hasta donde debía ir  por­
que al dar el primer paso tropezó con un obstáculo 
con el que ciertam ente no contaba: este obstáculo 
fue el partido republicano que ha acarreado m a s , 
conflictos y  costado m as sangre al país que las in­
trigas é indignidades de carlistas é  isabelinos, ene­
m igos naturales de la situación. E sos conflictos n o  
han terminado. Las inconveniencias, las torpezas 
cometidas por algunos diputados republicanos en 
la discusión de los artículos de la  Constitución re­
ferentes á la libertad religiosa, han hecho por la  
causa de la reacción mas que e l levantamiento de 
una partida carlista ó isabelina en cada provincia. 
Los republicanos han provocado esas funciones de 
desagravio que se hacen en uso de un  derecho indis­
putable. Delante de la revolución han creado otra 
revolución. ¿Cómo nosotros hem os de convenir coa  
la Iberia  en que los  partidos liberales han sido de­
masiado generosos con los carlistas é isabelinos? Lo 
que nos parece inconcebible es la benevolencia de 
los periódicos progresistas hacia los  republicanos. 
Aunque su  conducta hubiera sido o tr a , tam poco 
acusaríamos de sobrado generosos á los  liberales, 
porque la generosidad no ha esterilizado ninguna 
revolución. La intransigencia es lo  que pierde á las ' 
revoluciones cuya  política debe ser siempre de 
atracción, nunca de repulsión.

Union entre m onárquicos y  republicanos: hé aqui 
elprollema'y resuélvase y  la revolución se habrá sal- 
vado. ¿Pero es esto posible? Y a por un incidente 
parlam entario, y  aunqne por breves instantes, la  
minoría republicana abandonó los escaños de la  
Asam blea. ¿Qué hará mañana, es decir, qué hará e l 
dia en que se vote la forma m onárquica, que se vo­
tará? A  medida que ese dia se aproxima toman cuer- 
)o los rum ores de que la m inoría republicana abar>- 
lonará la  Asam blea. A yer dice la Igualdad  que en 
a últim a sesión celebrada por el casino republicano 

se acogió por unanimidad la indicación de que el 
lartido debía abandonar la Asam blea si se votaba, 
a forma monárquica. Planteó la cuestión el ciuda­

dano José María de Orense. ¿Hasta qué punto es 
losible la unión entre m onárquicos y  republicanos?

Altas pruebas de prudencia y  de patriotism o han 
dado los m onárquicos; eu cam bio, ¡cuántas veces han 
ugado los  republicanos el porvenir de la revolu­

ción! Cádiz, M álaga, Jerez y la s  funciones de desa­
gravios: aquí teneis su hoja de servicios.

¿Se salvará la revolución si el partido republica­
no no modifica sus pretensiones y  no cam bia de ac­
titud?

No lo  esperam os, porque para nosotros la  revolu­
ción  no se salva con  la república, creencia que va- 
trasluciéndose hace dias en los escritos de la Iberia .

MISCELÁNEA POLÍTICA.

®®°"«gracion de los derechos del ciuda- 
el respeto m útuo de las creencias, ¿cóm o ha 

de ser el ataque á una religión?
Si la revolución de setiembre no tuviera mas tim ­

bres de gloria  que el haber establecido la  libertad 
do cu ltos; si de aquella no debiera quedar mas que

Con la proxim idad de la  votación cú  la  Asam blea 
de la form a de gobierno, vuelve á agitarse en los  
círculos políticos la cuestión, de jefatura del Esta­
do, y  salen á luz nom bieg propios, la m ayor parte 
ya  conocidos.

 ̂No^nos Laramos cargo de todas las versiones que 
circuían, porque seria el cuento de nunca acabar; pe­
ro en calidad de fieles cronistas reproduciremos la 
que parecía tener m as probabilidades entre perso­
nas generalmente bien informadas.

La cuestión de candidatura para el trono no está, 
n i con m ucho, tan adelantada que pueda coincidir 
Con 1& votación de la Asam blea, así es que, según

&
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se dice, los esfuerzos de las personas mas influyen­
tes de la mayoría parecen fijarse definitivamente en 
un Consejo de regencia com puesto de tres indivi­
duos.

Se dice, tratándose de buscar la conciliación po­
sible en el nombramiento de este Consejo, se ba 
pensado en el duque de la Torre, en D . Nicolás Ma­
ría Rivero y  en D . Salustiano Olózega para for­
marle.

Kn tal caso, se daria la presidencia del Consejo de 
m inistros con el ministerio de la Guerra al señor 
conde do Reus, y  constituido así el país, vot9.dos 
los presupuestos y  terminada completamente la dis­
cusión del Código fundam ental, se daria tiempo á 
la elección del monarca que mas ventajas ofrezca al 
paí^.

Ksto se dice y  esto decimos á nuestra vez sin p o -  
loer nada de nuestra cosecha, pero procurando ser 
ios  intérpretes de las personas mejor informadas en 
política.

La Iberia j  la Nación^ periódicos progresistas, di- 
rijen las siguientes líneas al Sr. Figuerola, que pro­
cede dt'l m ism o partido:

«Señor míinstro de Hacienda; es necesario ya que desaparezcan 
las tinieblas en que se envuelve el hecho alarmante de esto» dias; 
es necesario que se baga luz pronto, muy pronto, sobre un asunto 
que está llamando la aUncion de una clase muy respetable, lasti­
mada y.a grandemente en sus intereses; es necesario, en fin, confe­
sar la impericia ó el descuido, 6 manifestar de una vez la verdad 
de los hechos para llevar la calma y la tranquilidad á todos los áni­
mos: de lo contrario, no es posible seguir un momento mas, for- 
»ando partede un gobierno que, á diferencia de los pasados, es­
triba su fuerza en la publicidad da todos sus actos y en la respon­
sabilidad inmediata de cuanto ecyrra pp sus diferentes departa­
mentos.» (La / 6erta.)

«La cuestión de la baja de la Bolsa toma eada di» mayores pro­
porciones, cou grave perjuicio de la situación. Cuantos periódicos 
¡lefe'an á nuestras manos se ocupan de este asunto, y en los círcu­
los políticos, en la Bolsa y en todas partes no se habla de otra 
cosa, preciso es que salgamos de este verdadero confiicto, que á 
todos perjudica, y para ello rogamos «1 señor ministro de Hacien­
da que sin pérdida de tiempo dé todas las explicaciones necesarias 
sobro el empréstito, sin que le detenga la consideración de que 
pueda perjudicarse, lo cual no es fácil si la operación está yajrea- 
Jizada, como el mismo señor Figuerola ha asegurado.»

(la Nadan.)

Un republicano de Barcelona ha d irigido una epís­
tola al director de el Pueblo amenazándole con que 
será Ib! fr in era  víctima que ha de sacrijicarse en aras 
de la p a tria  ultrajada y  escarnecida.

M uchos republicanos com o el de Barcelona cono­
cem os nosoti'í>s y  conocerá el director de el Pueblo.

Los diputados .republicanos Sres. García Ruiz y  
Sánchez Ruano han votado ayer con la m ayoría la  
libertad de cultos tal cual la consignan los  artículos 
20  y  21 de la futura Constitueion.

Estos dignos individuos de la minoría republica­
na han dado una lección á sus correligionarios y  
una prueba al país de verdadero amor á la li­
bertad.

Cartas de Barcelona que hemos recibido y  que son 
una confirmación de otras varías recibidas en Ma­
drid por personas im portantes, anuncian que rei­
naba gran excitación en aquella capital, y  que cun­
día el pánico entre todas las clases acomodadas. 
Yarias familias abandonábanla ciudad sintiendo no 
poderlo hacer las muchas personas que tienen allí 
grandes intereses que cuidar.

Aunque de tiempo atrás se viene asegurando que 
la  restauración tiene allí un centro de acción, hoy 
e l temor inm ediato es el de un m ovim iento en sen­
tido  republicano.

Hasta ahora los despachos no dan cuenta de nin­
gú n  hecho concreto, pero es im posible desconocer 
que en Cataluña, y  sobre todo en Barcelona, los 
enem igos del orden se aprestan á probar fortuna. 
Indudablem ente, el Gobierno que tendrá m ayores 
datos, habrá adoptado las medidas convenientes pa­
ra llevar la tranquilidad á los ánimos en aquella 
im portante ciudad donde las cuestiones de órden 
público  tienen siempre un carácter de gravedad ma­
y or  que en las otras provincias de España.

CORTES CONSTITÜYBNTBS.

Sesión del dia 4 de mayo di 1869.
Se abrid la sesión á la una y  diez, bajo la presidencia 

del Sr. Rivero.
fí?0 presentó una proposion firmada por el Sr. Viñador 

pidiendo que la Cámara declarase que habla oido con 
sentimiento las palabras que ayer se pronunciaron con­
trarias á Ja religión católica.

El Sr. VINADBR defendió esta proposición manifes­
tando que importaba que la Cámara aceptase esta pro­
posición, que no era un voto de censura contra deter­
minadas personas, sino contra las doctrinas que hablan 
espuosto.

El orador se estendió en consideraciones rebatiendo 
las doctrinás de los que han atacado la religión desde 
el punto de vista político y  religioso de S. S.

El señor ministro de MARINA se levantó á declarar 
envista de la propcsicion del Sr. Viñador que ayer 
protestó contra algunas palabras de un señor diputado, 
llevado de sus sentimientos religiosos; pero que esta 
proposición implica un voto de censura á varios seño­
res diputados y que esto no lo creiajconveniente, por lo 
que rogaba al Sr. Vinader la retirase, y  á la Cámara si 
así no lo hacia la desechase.

Rectificó el Sr. Vinader.
E l señor presidente del PODER EJECUTIVO mani­

festó que después de los discursos que ayer pronuncia­
ron los señores ministro de Marina, Moret y  otros, en­
tendía habían quedado bien definidos los sentimientos 
católicos de los diputados, incluso gran parte de los re­
publicanos; pero que dentro de la Asamblea no había 
mas juez de la conducta de sus individuos, que el presi­
dente y que fuera solo era juez de ellos la opinión pú­
blica. El señor presidente del Poder ejecutivo dijo tam­
bién que deploraba el gran error en que respecto á las 
cuestiones religiosas estaban algunos diputados.

Volvió á rectificar el Sr. Vinader.
Se preguntó si la Asamblea tomaba en consideración 

la proposición.
Se pidió que la votación fuese nominal.
Dijeron no 119 y si 21, entre ellos el Sr. Quintero.
ge  presentó una proposición para que desde el dia 7 

se celebren las sesiones de una á seis de la tarde y  de 
nueve ¿  doce de la noche.

Se tom<í en consideración después de apoyarla al se- 
ILor Moret.

El Sr. RUANO stacÓ la proposición, manifestando que 
lo conveniente era qu^ se aprovechase mejor el tiempo y 
que los muchos diputadas que son empleados no ten­
drían tiempo entonces para ooüpsrsQ ú© los negocios po­
líticos y  administrativos.

Con motivo de querer interpretar el Sr. ííl’ ano las in­
tenciones de los firmantes de la proposición, se promo­
vió un vivísimo incidente entre el orador y  el señor pre­
sidente.

Se aprobó la proposición.
Entrando en la órden del dia, dijo
El Sr. PRESIDENTE: Discusión de los dictámenes 

de la comisión de actas que quedaron sobre la mesa.
Sin debate alguno fueron aprobados los dictámenes 

relativos á las actas parciales de Barcelona, Zaragoza y

Alcoy en Ia”provincIa do Alicante, siendo admitidos y 
proclamados diputados los Sres. Salvauy, Ouzmau, l'. ii- 
ueda, Rebullida, Madbz, Abarzuza y Alvare ia, que ini-
gresarou en las resjiectivaa seccíonqs.

¡NTE: dontlnúa el debate pendienteEl.Sr', PRESIDENTE 
sobre el proyecto de Constitución.

El Sr. Echegaray tiene la palabra en pró.
El Sr. ECHEGARAY: Señores diputados: esta es la 

primera vez que tengo el honor de dirigir la palabra á 
la Asamblea, y  ante todo dobo pedirla paciencia para 
oirme y benignidad para juzgarme, cou tanto mas mo­
tivo cuanto que por consumir yo este turno dejáis de 
oir la elocnentisiina voz del Sr. Salmerón y Alonso que 
ha tenido la bondad de ■cederme la palabra. Yo le agra­
decí esta deferencia: en este momento casi casi no se lo 
agradezco, y muy pronto, por desgracia mia, vosotros 
no se lo agradeceréis.

La cuestión religiosa, que es la que nos ocupa, había 
sido debatida completamente antes de llegar á esta dis­
cusión en que ha sido casi agotada con los discursos en 
pró y en contra de las enmiendas. Pero la cuestión 
afecta de tal modo á todo lo que hay de mas profundo, 
de mas esencial en la naturaleza humana, que por 
mucho que sobre ella se diga, siempre queda algo, y 
de ese algo me propongo yo sacar materia para algunas 
observaciones que reverentemente voy á someter á la 
Cámara.

Dos artícnlos comprende la cuestión religiosa, y la 
comisión ha creído con razón que deben discutirse á la 
par, por cuyo medio quedará completa, íntegra en toda 
su magnífica grandeza, porque dentro de la cuestión re­
ligiosa hay problemas filosóficos, metafísicos, críticos, 
históricos, sociales, está el problema de la revolución, 
y tantos y  tantos otros que no enumero por no moles­
tar Inútilmente vuestra atención. Sin embargo, yo no 
me ocuparé, pues ni el tiempo ni mis fuerzas alcanzan 
para tanto, de todos esos problemas; presciudiré por 
completo de la cuestión filosófica, de la cuestión metafí­
sica, de la cuestión crítica; no examinaré lo que son, lo 
que valen las religiones reveladas; no heriré en manera 
alguna ningún sentimiento religioso, porque este es 
para mí digno de respeto, afectando como afecta á todo 
lo que hay de mas íntimo, de mas profundo, de mas 
esencial en la naturaleza humana.

Voy, pues, á ocuparme únicamente de la cuestión po­
lítica, y en verdad que para defender la libertad reli­
giosa no es necesario atacar ninguna religión; y en este 
sentido me limitaré á examinar la cuestión religiosa ba­
jo tres puntos de vista: primero, bajo el punto de vista 
de la revolución de setiembre: segundo, bajo el punto 
de vista racional; y  tercero, bajo el punto de vista po­
lítico. No temáis, sin embargo, que mi discurso sea exa­
geradamente extenso, porque tengo la convicción pro­
funda de que lo que mas urge es que el país se cons­
tituya.

Esta Constitueion que discutimos es liberal, eminen­
temente liberal, cualesquiera que sean sus defectos in­
herentes á toda obra humana; es quizá, repito, la Cons­
titución mas liberal de Europa y  de América. Esta Cons­
titución, cuyo primer título es el sello triunfante do la 
revolución de setiembre, aprobada brevemente, es mas, 
y  vale mas, y contribuye de una manera mas directa al 
afianzamiento de la revolución, que una Constitución 
eminentemente filosófica, elaborada en un año 6 año y 
medio, porque aquella al ser terminada encuentra un 
país al que aplicarse, aunque algo quebautado, y en 
cambio esa otra Constitucioa perfeetísima no encontra­
ría una España á la cual pudiera ser aplicada, porque 
para entonces nuestra pátria 6 estarla en poder de la 
anarquía ó entre las garras de la reacción.

Yo, que tengo este Intimo convencimiento, he de 
predicar con el ejemplo y  he de procurar ser breve, 
entrando desde luego en la primera parte de mí dis­
curso.

Refiérese esta al exámen de la cuestión religiosa bajo 
el punto de vista de la revolución de setiembre, desde 
el que la ha tratado el Sr. Diaz Caneja, que nos presen­
taba la siguiente argumentación: «¿Qué ha proclamado 
la revolución de setiembre? La soberanía nacional, la 
ley de la mayoría : todo el mundo conviene en que la 
mayoría de los españoles es católica; luego por la ley de 
la soberanía nacional, por la ley de la mayoría, debe 
existir aquí la unidad religiosa.»

Pero el Sr. Diaz Caneja no abarcaba la revolución en 
su conjunto. La revolución, ante todo, es la fuerza legí­
tima del derecho, y ha sido además la proclamación de 
la soberanía nacional. ¿Y qué quiere decir la soberanía 
nacional? Quiere decir que ha concluido el derecho his­
tórico; que ha terminado, cerrándose con un muro de 
bronce, el gran período tradicional; que el gran drama 
de muchos siglos ha terminado con un gran episodio, y 
que sobre el trágico puente de Alcolea ha tomado por 
fin España venganzas de Villalar. Hoy empieza un nue­
vo período, el período del derecho moderno, del dere­
cho popular, de la soberanía nacional, del gran derecho 
democrático. Esto en el órden político; pero sobre esto 
está el órden social, y  eso es lo que ha olvidado el señor 
Diaz Caneja. No es solo la soberanía nacional lo que ha 
proclamado la revolución de setiembre; la revolución ha 
proclamado los derechos individúalas como derechos 
superiores al legislador, que emanan de la misma natu­
raleza humana, que emanan de las leyes trascendentales 
que rigen á la sociedad, como verdaderos derechos divi­
nos, según decía con gran elocuencia el Sr. Castelar. 
La palabra divino, y  sirva esto de consuelo á los parti­
darios de cierta escuela, no se ha perdido; solo que an­
tes teníamos reyes de derecho divino, y ahora cada hom­
bre es libre por derecho propio y por derecho divino.

Pues bien, la libertad religiosa es uno de estos dere­
chos que no están supeditados al número, y  aunque to­
dos los españoles, menos uno, fueran católicos, ese in­
dividuo diría, y tendría razón: «Yo puado adorar al Dios 
en quien creo, de la manera que considere convenien­
te.» Y en virtud de estos nuevos derechos, la persona­
lidad humana ha tomado otro carácter, ha adquirido 
mayor desarrollo, no es ya una mera envolvente mate­
rial. Allí hasta donde mi trabajo ha llegado; allí hasta 
donde ha llegado mi pensamiento; allí hasta donde han 
llegado las fuerzas internas de mi sér en su expansión, 
hasta allí llega mi derecho, mi personalidad se ensan­
cha, y con tal que no choque con otra personalidad hu­
mana, con tal que no ataque un derecho que la limite en 
BU camino, puede extenderse y cumplir su soberano 
destino en la vida social. De esta manera, cuando yo 
con lo que es mío levanto un templo y dentro de ese 
templo adoro al Dios en quien creo, aquel templo soy 
yo, aquel templo es mi personalidad y  está protegido por 
mi derecho, y  lo que en ese templo pasa es como si pa­
sara dentro de mí. En una palabra, señores, ese templo 
es mi conciencia exteriorizada, y  si mi conciencia, mí 
personalidad son dignas de respeto, lo es también ese 
templo y el culto que en es© templo doy yo al Dios que 
adoro.

Y no insistiré mas sobre esto. No solo la libertad reli­
giosa es una consecuencia indeclinable de los derechos 
individuales, sino que está ya aprobada en la Constitu­
ción. Nosotros hemos aprobado la libertad de pensamien­
to, y este no es verdaderamente libre si hay algo que lo 
limite, y este algo seria la prescripción religiosa. El 
pensáHiiento no puede estar encerrado dentro de los 
moldes tóJógicos; necesita espacio, necesita atmósfera, 
necesita graniie© hipótesis, grandes tentativas, grandes 
equivocaciones á veC©© > pero necesita equivocarse de 
esta manera para alcanzar ©I mismo con enérgica 
fuerza la verdad en la ciencia, la verdad en la filosofía, 
la verdad en la metafísica. El pensamiento encerrado en 
jj^oldes teológicos, Ó se ahoga en ellos pCT aBfl îa> é l̂oa 
rompe > ©steñ©" La historia de todos los países J oe tT" 
dos los tiempos nos dice por fortuna que siempre los 
ha roto.

ciOnes de un todo, de úna unidad, de algo mas grande
que las envuelve á las dos. Lo que hay es que cada upa

de

Y no quiere esto decir 4Ú© ©l pensamiento científico 
sea hostil á los sentimientos relig’i©©©©* No; hay perfecta

(le esas manifestaciones tiene su manera propia de des­
arrollarse.

La ciencia necesita aire, necesita espacio, necesita 
equivocarse algunas veces; pero en el fondo de todo pen­
samiento científico, cuando no es superficial, cuando no 
es hostil á ciertas ideas, hay un gran sentimiento reli­
gioso, porque allí palpita lo trascendental, lo eterno, lo 
invariable, lo infinito.

La ciencia ama la religión, solo que la ama á su ma­
nera: no se encierra en ella, no se ahoga en ella; es c o ­
mo el águila que ama las montañas, que pasa de unas á 
otras, que se posa un momento en la mas elevada, pero 
que después tiende su vuelo, sube á las nubes, se pier­
de en el espacio, y las montañas alli se quedan inmóvi­
les, gigantescas, colosales. (Aplausos.)

Como quiero terminar pronto, porque la Cámara es­
pera con ansiedad las voces elocuentes de dos grandes 
oradores, paso al segundo punto de mi discurso.

La revolución todos la amamos, de ella venimos, por 
olla estamos aquí; pero fuerza es confesarlo, sóbrela 
revolución como hecho, como fenómeno social por gran­
de qué haya sido, hay algo también. Es necesario estu­
diar la revolución de setiembre en su esencia misma, 
ver basta qué punto está en armonía ó en contradicción 
con la ley del progreso.

¿Qué es la revolución de setiembre? ¿Es un bien ó  un 
mal? ¿Es un adelanto ó un retroceso? Esto es lo que 
debemos examinar, y para ello es uecesario estudiar la 
historia, ver cuál es la ley de su desarrollo. En la histo­
ria hay grandes leyes que no se penetran cuando se 
estudia solo en los accidentes, en los detalles. Lo que 
es grande debe mirarse desde muy arriba, desde muy 
lejos, como se miran las grandes llanuras, las gi-andes 
montañas, el Océano tempestuoso; y la histeria, ese 
otro mar del espíritu, hay que mirarla de la misma ma­
nera: entonces se ve que vamos á un fin, que vamos é 
algo, que hay un'punto hácia el cual nos dirigimobi y 
¿cuál es ese punto? •

Vamos, señores, índudablemenle hácia la democracia- 
individualista, pero armónica, que no destruye la uni­
dad, las grandes relaciones humanas. Explicaré esto 
rápidamente.

El hombre, á través de la historia, cada vez se eman­
cipa mas, cada vez tiende á realizar mas por sí su desti­
no; esa es la democracia individualista.

Si yo pudiera servirme de una imágen, os diría que 
sucede en el Órden moral lo que sucede en el órden fí­
sico. También en éste tiende la naturaleza á la indivi­
dualidad. ¿Qué vemos en el origen de los tiempos, en la 
gran nebulosa? La gran unidad, la unidad sin diferen­
cia, la unidad en que todo está confundido, en que el 
individuo no existe, en que solo existe la unidad católi­
ca. Pero después, por grandes fuerzas que la ciencia no 
conoce todavía, esa unidad se rompe, brotan grandes 
globos de fuego que se lanzan en el espacio planetario 
describiendo gigantescas curvas. ¿Y qué es esto? Esto 
es uu principio de Individualización, esto es que ha apa­
recido el individuo.

Pero al aparecer el individuo no se ha roto la unidad 
armónica, porque esos planetas que giran en diversas 
partes del infinito conservan algo de aquella unidad 
primitiva, conservan la atracción planetaria, y  aunque 
uno esté á millares de leguas del otro, ambos se atraen, 
ambos recuerdan que proceden del mismo origen; y si 
pudiéramos seguir aun este gran proceso, yo veria que 
cada uno de esos planetas continúa el gran trabajo de 
individualización y  armonía; que brotau los espumosos 
mares, las altas montañas, las extensas llanuras, los es­
pléndidos cielos; y  sin embargo aquí viene á suceder 
que en todos esos individuos se han conservado las re­
laciones primitivas, se ha conservado la unidad por me­
dio de las grandes fuerzas de la naturaleza.

Pues en la sociedad sucede una cosa parecida. Tam­
bién el hombre tiene su primitiva nebulosa, hácia la 
cual quieren arrastrarnos los partidarios de la escuela 
reaccionaria. Allí el hombre está bajo la presión de una 
doble fatalidad, la fatalidad material y la falalidad so­
cial; es decir, los grandes intereses, los grandes despo­
tismos; y al romperse aquella nebulosa, salen las nacio­
nalidades modernas, y el hombre va ooníjuistando cada 
vez mas su libertad, va siendo cada vez mas dueño de 
si mismo y  de su destino, sin que por eso se rompan las 
grandes atracciones, sin que por eso se rompan todas 
las grandes fuerzas morales que son en el órden social 
lo que la atracción uewtoniaua en los espacios infinitos 
del cielo. (Bien, bien.)

Consecuencia de estos principios es la libertad reli­
giosa. El hombre no es verdaderamente religioso, no se 
une verdaderamente con el Infinito, sino cuando se une 
de una manera expontánea, cuando se une por sí mis­
mo, no cuando el Estado le impone un Dios y fabrica 
en él un maniquí religioso.

Y aquí la cuestión religiosa, á mi modo de ver, que­
da de esta suerte completamente resuelta, desvaneci­
do un grave error en que incurría el Sr. Caneja y  los 
que defienden su doctrina.

He oído en este lugar muchas veces que no hay dere­
cho al error. Esto al parecer es muy simpático; pero es 
ni mas ni menos que la negación de la civilización mo­
derna y de todo el inmenso trabajo de la historia. No. 
Yo digo lo contrario: sí, hay derecho al error, y  no os 
escandalice la forma un poco descarnada con que yo 
digo que hay derecho al mal.

Lo que hay es que aquí se confunden dos palabras 
esencialmente distintas, el derecho y  el deber. Nadie 
debe profesar el error, nadie debe hacer el mal; pero 
puede profesar el uno y hacer el otro, con tal que no 
ataque al obrar de esta suerte los derechos ni las perso­
nalidades de otros. Un ejemplo me evitará largas espli- 
caciones. Yo voy por la calle á las altas horas de una 
noche de invierno: cae la nieve, sopla el viento, el frió 
es intenso, y una infeliz anciana acurrucada en el rin­
cón de una puerta tiende su mano yerta, descarnada y 
temblorosa, y  pide una limosna por el amor de Dios. Yo 
puedo darle limosna Ó no dársela. Si no le doy limosna 
pudiendo darla, obro mal, no cumplo con mi deber y 
seré responsable ante mi conciencia y  ante D ios, pero 
no soy responsable ante la sociedad; la sociedad no 
puede obligarme á que dé una limosna á esa infeliz, 
porque este principio de que no hay derecho al mal, ge­
neralizado y  elevado á la práctica, ¿sabéis lo que es? 
Pues es ni mas ni menos la negación del derecho, la 
anulación del individuo, el verdadero socialismo.

No es estraño que cuando personas dedicadas al estu­
dio y á contemplaciones religiosas, que no comprenden 
nada de lo que se refiere al órden social, al órden jurí­
dico, al órden del derecho, tratan de erigir las virtudes 
en leyes del Estado, vengan precisamente al socialismo, 
porque las ideas religiosas convertidas en leyes políti­
cas se convierten en doctrinas socialistas; porque en el 
fondo todos los grandes despotismos, lo mismo el polí­
tico que el teocrático, no son otra cosa que verdaderos y 
radicales socialismos. La historia dice ademas cuáles 
son las consecuencias de este principio de que no hay 
derecho al error.

Aquí decía el Sr. Caneja que la Iglesia nunca ha per­
seguido á las personas. Sustituyendo la palabra Iglesia 
por otra, ¿puede sostener S. S. que el poder teocrático 
nunca ha persegruido á las personas? Pues si sostiene 
esto, marche por la calle Ancha de San Bernardo, tome 
á la derecha, y  allí, cerca de la estítua de Daoiz y  Ve- 
larde, verá el quemadero de la Cruz.

¿Sabéis lo que es el quemadero de la Cruz? Yo os lo 
esplícaré: yo deseo que vayais allí á verlo; yo quisiera 
que estas discusiones tuvieran lugar sobre aquel que­
madero, para ver si alguien se atrevía á defender la
düidad r e C ® ^ '

armonía entre la ciencia y la reli8:ion, como manlfesta-

Am un gran corte del terreno,E lquem adéM dClax,.-- iSabma lo aué
es, pudiera decirse, ün t í O f t e  g 'S o i ü e * - .  '  ^  
es un corte geológico? La natufaleía abré 1
ostiende sus grandes páginas, da Uú tajo , ® fS

allí se ven capas de arcilla, de pizarra, de arena 
deruales: son las líneas del gran libro en que el ’ 
va á estudiar cómo se ha formado este planeta 
vivimos. Pues bien: el quemadero de la Cruz es t *̂ 1̂ 
un gran libro, una gran página, una sombría 
es —  ■ ~

„  ----- , - - - o — r - o — í —  “«muña náix ^
una gran enseñanza, con sus capas alternanteR ^ 

corte que yo no me atrevería á llamar geolóijto ’ 
podría llamarse con verdad teológico. ' ^

En esas capas alternantes del quemadero de la r 
vereis capas de carbón impregnado en grasa h 
y después restos de huesos humanos, y después
pa de arena que se echaba para cubrir todo aou 11 
luego otra capa de carbón, y luego otra de huesüs'’^i'I 
nados, y luego otra capa de arena, y así contin'ú- 
upbre monumento. No ha muchos días, y yo
del hecho, revolviendo unos chicos con un bastón 
ron de una de aquellas capas de cenizas tres oblet’ ***'̂ *‘ 
tienen grande elocuencia, que son tres grandes A*
«¡na BTí liAfnnafl. la  líhftrt.a^ i»Alfrp-inKa Surto»___sos en defensa de la libertad religiosa. Sacaron un
zo de hierro oxidado, sacaron una costilla humana *̂* '̂ 
cinada casi toda ella, y sacaron por fin una trm-i_ ___ __________ _ X- __j « LülJzfLpelo quemada por una de sus estremidades. Sstoí^í 
argumentos son muy elocuentes. Yo desearla que 
ñores que defienden la unidad religiosa los intorr *------- 'X— ----------- - — —— ---------
sen; yo desearla que aquella trenza de pelo d i je s e ^
fué el frió sudor que empapó su raíz, y cómo se eri*fi 
bre la cabeza de la víctima cuando vió encendor *1̂ 
llama de la hoguera. Yo desearla que preguntaaln  ̂
aquella costilla calcinada cómo palpitaba debajo de 
el corazón del pobre judio; yo desearía que preguntas 
á aquel pedazo de hierro, que fué tal vez una morda*'* 
cuántos ayes dolorosos, cuántos gritos de angustUat**’ 
gó, y cómo se oxidó tal vez al contacto del ©nsangran,'*' 
do aliento de la víctima, con lo cual aquel hierro 
mas entrañas, tuvo mas compasión, se ablandó maso? 
los infames verdugos de aquella infame teocracb 
(Aplausos repetidos y prolongados.) ^

La unidad religiosa, señores, es un inmenso o¡«i 
no bajo el aspecto religioso, no bajo el aspecto de eja 
gran sentimiento hácia lo infinito. ¿Qué es la perfeccw 
«uprema,. sino qna todas;l&» iu ^ l ig ^ o ^ y ^ t o d o ^  
corazones se fundan en la verdad divina, en la verdw 
única? Pero no tratamos de eso; tratamos de ir allá 
el trabajo de la humanidad, para el cual no hay mas« .  
rantía que el derecho. Yo limpio á toda religión de todi 
mancha; toda religión para m í, en sus aspiraciones no. 
bles y  levantadas, es pura y blanca como la nieve. ¡Qji 
culpa tiene la nieve de que la pise la planta humana t 
la convierta en barro? Por eso yo no ataco á nlnpuj 
religión; pero sí la ataco cuando se convierte en teom- 
cia, en un poder social que trata de imponer la venioj 
religiosa á la inteligencia y al corazón humano.

Y terminada la segunda parte de mi tésls, voyi 
examinar la cuestión bajo el punto de vista político/

¿Basta que una idea sea buena, que sea perfecta, qm 
esté armonía con la marcha de la humaníad, para 
esa idea sea posible? No. La idea buena siempre es bn». 
na; la verdad es eterna, inmutable^ la verdad en elóN 
den moral, como en el órden político, es tan evidaitt 
como la verdad en la geometría. Lo que hay es que u 
en todos los instantes históricos se reconocen y se ace¡). 
tan las grandes verdades; es necesario que la veríid 
sea posible, que encuentre medios de realizarse es h 
historia; pues aunque la idea siempre trinufa, neceiili 
para triunfar de cierto procedimiento.

Permitidme que condense en una imágen mi psnij. 
miento ¿Habéis visto flotar en el cielo esas blancas sj- 
blinas, esos trasparentes tules, esas gasas de sutilísiioii 
mallas que ya caen en profusos pliegues eu el fondor 
los valles, ya se rompen en las crestas de las montafiu, 
ya cubren pudorosamente el azul del cielo? ¿Qué son! 
Vapor de agua, agua diluida, agua en un estado tenil. 
simo de densidad, que al parecer uo es nada. En ase si­
tado, esas neblinas no son una fuerza; el soplo del vien­
to las disuelve, un rayo de sol las evapora; son Iciia 
flotante en la religión del pensamiento: es bella, es hv' 
mosa, está llena de promesas, pero como está lleoa di 
promesas la ilusión.

Mas encerrad ese vapor en las entrañas de una loco­
motora, dadle calor, dadle un organismo, carne de me­
tal, palancas de acero, grandes ruedas, colocadlo todo 
sobre dos carriles, y aquello que parecía impotente, j 
aquello que parecía una ilusión, se convierte en inmen­
sa fuerza industrial que pasa por encima de los abiamoi, 
que desgarra las entrañas de la montaña que antes dt 
él se burlaba, y hace estremecer el espacio con su 
atronadores silbidos. (Bien, bien.)

Pues de esa manera se .encarna la idea en la socie­
dad. No basta que exista; es necesario que tome fuer», 
que se haga hombre, y  para hacerse hombre necesiti 
tiempo. Hay, en efecto, en la sociedad fuerzasqueei 
necesario reconocer y aceptar: unas son convenienW 
para el progreso, y  otras son fuerzas resistentes.

Hay en primer lugar la masa, la muchedumbre,d 
pueblo, y hay que darle los derechos que tiene y debí 
tener, porque se compone de hombres, de seres libieté 
inteligentes.

Pero hay otras fuerzas también que no pueden dí- 
garse, que representan la tradición, los intereses ore»' 
dos, las clases conservadoras, á veces las aristocrad«i 
y en fin, señores, una multitud de fuerzas que ea nw- 
sario que dome la Idea, que las venza; es necesario 
penetre eu todas esas inteligencias y  se apodere de «• 
dos aquellos corazones.

¿Y cuándo será una idea posible? Cuando entre toá»» 
esas fuerzas sociales haya encarnado en las suficienl© 
para imponerse á las restantes, y entonces la 
empleada para vencer la resistencia es fuerza emplew 
en la defensa del derecho, y  por lo tanto es noble y» 
santa. . .

Pues b ien : en España existen hoy, como han exiSH« 
siempre, esas fuerzas sociales; y  es necesario qii® “ 
idea se apodere de algunas para vencer á las demu 9** 
resistan.

¿Y cuáles son esas fuerzas sociales? Las qus ©stfio
presentadas por los grandes partidos; y es necesario I" 
la idea se apodere de los partidos, y  de partido» “U* 
tant® poderosos para vencer con ellos. .

Todos los partidos en España están ahora 
en dos grandes grupos; por una parte los reaccionarHii 
los isabelinoB, los alfonsinos, los neo-católicos, lo»̂ || 
tos dispersos y  putrefactos del antiguo partido lood̂  
rado; por otra parte, las grandes huestes liberales 
antiguo partido de unión liberal, el partido progrems*̂  
el partido democrático, y  oomo ideal en la fornis 
partido republicano. ¿Qué es preciso para que 
idea revolucionaria? Que esta idea se apodere de 
los partidos liberales, y  estos luchen con los reacelo" 
ríos hasta imponérsela. i,

Pero entre estos partidos podrá haber diferencia* 
detalles, ¿y.qué es aquí lo lógico, lo patriótico,  ̂
tico? No será el ideal que cada uno de nosotros u  ̂
dentro del pecho; pero lo que nos interesa á 
una transacción, con tal que esa transacción sea liba 
eminentemente liberal como la Constitución qu® a® 
mos discutiendo, pues como transacción, oomo P* 
de todos los partidos liberales, como legalidad coffl 
es preciso aceptarla, porque ese pacto es el 
la revolución, es la unidad, es la fuerza; sin qu®  ̂
signifique que cuando el país esté constituido y 
pasado los peligros que hoy nos asedian, no podamos  ̂
un paso en la región de las ideas, en el campo c 
discusión, que es una gran fuerza á pesar de lo qü® 
el Sr. Caneja. _ j,.

En este concepto, señores, hay que aceptar la^  ̂ ^  
tituciou, hay que aceptar ese artículo de la liheroa 
ligiosa. Eu él caben todas las conciencias, 
pensamientos, todos los derechos, y hay que 
tal como está escrito, pues solo de esta manera a© P 
vencer á los grandes enemigos que se oponen á la ® 
cha de la revolución.

Esta idea la veo escrita eu todas partes^ la 89 
mismo.
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* e mientras
ori.'̂ t-vles é ilumina tan solo esa triplo hilera de 

Hofl de armas que representan á mis ojos la España 
doshecliM, y la platina de ese reloj que represen- 

)ot^?igpjo« el tiempo que pasa, me ha parecido oir 
ta ̂  esto recinto la voz de la pátria que nos dice: 
i‘‘''^^aardia, señoras diputados; adelante; es preciso 

la revolución triunfe, y la revolución peligra: se 
Ja anarquía y va á caer sobre vosotros,con- 

ido 1» obra revolucionaria, cuno decía con 
elocuencia el presidente de esta Cámara, en

‘̂ ífffran vergüenza!»
r ocluy®’ señores diputados, con estas palabras, que 
^0 eermias, sino del señor presidente, tomo para fl- 

discurso, para que al menos su última impre- 
** 08 Boa simpática y  agradable. [Grandes y ruidosos 

todos los lados de la Cámara acu ■ 
i calorosamente al orador durante algunos

CASTELA.R entró en el uso de la palabra en

**í̂ pgzó diciendo que su posición era muy diflcil, co - 
¿g entre el magníüoo discurso del Sr. Echegaray y 

'fnne debía pronunciar el Sr. Olózaga. 
pije que tratarla la libertad de cultos en sus relacio- 

gn el Estado, pues no era misión de la Asamblea 
jfsfltilarle bajo el punto de vista filosófico, 
y.iDifestó que el pensamiento escapa á todas las per- 
■ gjgixes y que cuando se persigue á las personas por 

rtjcreenoias religiosas estas dejan su país y  van á fan- 
OH otro el templo que necesitan para orar, 

pj) que él no era el hombre de la teología y  de la fó, 
^jds la filosofía y  de la razón; que él no era ni podía 
j protestante, religión que rechazaba; que sus senti- 

«jentoa eran mas bien simpáticos al catolicismo.
Protestó contra los neo-católicos que en la Asamblea 

dicho que había miles de personas dispuestas á 
jjrirpor su religión, porque eso significaba que esta- 
jp, dispuestos á luchar para imponerla, mientras que él 
jjqoiere imponer sus creencias á nadie, 
gúo notar que los filósofos del mundo antiguo mo­

yana muerte sublime reclinando tranquilos su ca- 
^  en e l  Dios de Platón; mientras que los que estaban 
gisomei'Cio con los dioses morían una muerto mise- 
nbl6.
Los hombres de la religión del Sr. Manterola, dijo, 

KíBsitan inspirar sentimientos conformes á sus doc- 
ziiis. Con este motivo hizo ver que las prescripciones 
¿licas se han cumplido ó no según el espíritu de los
liólos.
Jijo que en Roma se creía que la bendición del Papa 

¡[jfnnesta- Y  citaba varias aserciones de un perió- 
jito italiano que tendían á probar esta afirmación.

que hoy la Iglesia no pide noyo al Estado, 
pjiique los españoles cumplan con v preceptos; que 
flteala la seguridad de que los mismos, 'iefioras dipu- 
ji¡08 que se cscaqdalizabaa de las frases , ' Sr. Suñer 
ío habrían comulgado por Pascua Florida vmo lo 
landa la Iglesia, y que esta no se atreverla, sin embar- 
p,á reclamar del Estado que les obligase ha hacerlo. 
El orador se extiende por largo espacio y  con elo- 

tnejcia en examinar la conducta del Pontificado según 
libistoria demostrando su espíritu absorvente.
Refiriéndose á la enseñanza, dijo, recordando alg^unas 

(¡B8* del señor arzobispo de Santiago, que renunciase 
ilctaro al presupuesto, que la Universidad renunciase 
ilfnyo, y que así libras, sin ningún género de lazo con 
elBstadü se vería quién vencia á quién, y qué doctrinas 
Ttndan.
Se ocupó de la cuestión de Italia haciendo patente la 

hlfiDsigencía y  el despotismo de la idea romana.
Sostuvo la necesidad de la separación de la Iglesia y 

i*l Estado diciendo, que todas las regalías juntas no 
lutoban para contener el espíritu invasor de la Iglesia. 
Dlco que el Gobierno no presentará obispos liberales, 

¡mque silos presentase el Papa no los admitirla.
Qae el Sr. Manterola debe pedir la separación de la 
l̂eiiay el Estado, que entonces aquella seria libra, 

fodiia enseñar y podrían volver las asociaciones religio- 
w, ¡jcn poco acierto disueltas por el Gobierno.
Tterminó pidiendo á Dios bendiga á los legisladores 

ijie con la libertad religiosa ensalzan los eternos prin­
cipios de la justicia.
BlSr. MANTEROLA hizo uso de la palabra para alu-

Empezó por reclamar la atención de la Cámara si- 
joiera fuera porque seria la última vez que tendría la 
iMirade dirigirse á la Asamblea.
Contestó después á los diversos cargos que le había 

TOO el Sr. Castelar.
BlSr. OLOZAGA entró en el uso de la palabra como 

?ttóidente de la comisión.
El orador dijo que el Sr. Castelar, á pesar da su dis- 

fifM lleno de erudición y elocuencia no había comba- 
Wcel punto que se discutía, y se había limitado á pe- 
w la separación de la Iglesia y el Estado.
El Sr. Olózaga hace la historia de la unidad católica 

h España, fijándose detenidamente en el espíritu de 
•piMra con los moros.
Recuerda los horrores de la Inquisición, indicando 

"e los primeros que sufrieron bajo ella en España, no 
”^?ente de la clase ínfima, sino de lo mas granado, 
*lo 1026 ilustrado que habla por aquellos tiempos. 
il trazar el curso que ha llevado en nuestra pátria la 

^  lie la libertad de cultos, su desarrollo y  madurez, 
) han exietiái fiue las juntas revolucionarias han pedido casi to-

lo entre toda 
as sufioleoti* 
cas la fuer# 
)i-za emplei 
es noble?*

3sarlo quB  ̂
,as demMI**

que estío w- 
n ecesa rio  
p a r t id o s  bu*

¡ esa libertad. Pero añadió: yo conozco muchas per- 
esa que han firmado exposiciones en ese sentido y  se 

™ piensan continuar en el seno de la religión católi- 
I porque piden esa libertad para los demás mas bien 

ellos.
^Difestó que los extranjeros no podían venir á Es- 

y traer sus capitales é industrias sin una garantía 
iv .\olonal y que por eso era necesario consignar la 
‘ t̂ tad de cultos.

de la devoción del pueblo español por la 
Ksn, dijo que había una especie de idolatría local; 
o que eetg qq nada perjudicaba al dogma, y que el 

vive del sentimiento no podía satisfacerse 
simple lectura de la biblia como íos protestantes, 

la libertad religiosa la Iglesia quedaría libre: 
^ obispos podrían prohibir un libro, escomulgar á 

y 8,1 que lo leyese; pero que si había quien qui- 
jjjjjo®®®̂ ĥirlo ó leerlo el Estado le sostendría en su de-
tal

Oíador dice que en todas las naciones se ha verifl- 
mas ó menos pacífica para sacudir

^ 8 ?  teocrático.
¡ £ « .  CASTELAR se levantó á decir que los repu- 
*lma + ^®̂ 8Pian en cent a del artículo que establece 
ill^^^®*iiuiicnto del culto y clero, y  que en el de la 
Wh r ®̂h‘giosa se abstendrían, por no considerarlo 

esplícito y  radical.
^  voces protestan diciendo á los republicanos ¡vo-

los artículos en votación nominal, 
pot loQ ® la.primera parte del artículo, quedó aprobada 

contra 'yó.
VgJvP®^8dos republicanos 80 salen del salón.

U segunda parte, se aprobó por 104 votos con- 
^  levantó la sesión. Eran las siete y  cuarto.

SECCION OFICIAL.

Llanos, consejero de Estado y subsecretario que ha sido 
del misterio de Ultramar.

la jí®

B, - {Gaceta de ayer,)
ejecutivo ha tenido á bien nombrar Indlvi- 

especial de reformas de administración 
’̂ ifiíno de las islas Filipinas á D. Bonifacio Cortés y

El Poder ejecutivo, en el ejercicio de sus funciones, 
conformándose con lo propuesto por la dirección gene­
ral de Obras públicas ha acordado aprobar la trasferen- 
eia de la concesión del ferro-carril de Utrera á Moron 
hecha á favor de D. Jorge Badén Cravoley por D. José 
Espinosa y Zulueta.

El Poder ejecutivo ha resuelto autorizará D. Pedro 
Larripa, D. Constancio Gastón, D. Benito Navarro y 
otros vecinos de la villa do Hecho, provincia de Huesca, 
para que, salvo el derecho do propiedad y sin perjuicio 
de tercero, utilícen las aguas del rio Aragón Sobordan 
en el riego de terrenos que poseen en el término de la 
villa mencionada.

En vista de lo manifestado por el ingeniero jefe de 
las provincias Vascongadas sobre el salvamento de la 
tripulación del bergantín Scool, verificada en la playa 
de Zurrióla por el ingeniero D. Francisco Lafarga, los 
ayudantes de Obras públicas D. Inocencio Eiorza, don 
Valentín Armentia y  D. Tirso Jaranta, y  sobrestante 
D. José Salavorría, que tuvo la suerte do acertar con el 
primer cohete á llevar la amarra salvadora al buque; el 
Poder ejecutivo, en el ejercicio de sus funciones, ha de­
terminado, de acuerdo con lo propuesto por la dirección 
general de Obras públicas, se den las gracias á los refe­
ridos interesados, y  que se publique en la Gaceta para 
su satiffdocion y la del cuerpo á que pertenecen.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ BESFACHOS TELEGRAFICOS.

(de la agencia havas.)
Lóndres 4 (por la noche].— En la cámara do los Co­

munes Mr. Otway contestando á una interpelación ha 
dicho; que es verdad que un buque que llevaba el pa­
bellón americano ha sido conducido á la Habana. Sin 
embargo el Gobierno español contradice que haya sido 
capturado en las aguas inglesas.

Las negociaciones continúan.
París 4.— Una memoria do Mr. Duruy hace constar 

que es necesario un suplemento de 300.000 francos para 
prestar socorro á los antiguos profesores y profesoras de 
primera enseñanza que no tienen haberes pasivos, y á 
aquellos cuyos sueldos de jubilados son insuficientes.

Mr. Duruy espera poder obtener esta suma por medio 
de economías, sobre el crédito concedido á la primera 
enseñanza.

Florencia 4 (por la noche).—La Cámara de diputados 
ha adoptado 38 capítulos del presupuesto do ingresos, 
siendo uno de ellos el capítulo de la molienda evaluado 
en 35 millones.

Loa títulos pontificales pagarán la tasa moviliaria co­
mo todos los demas títulos de la deuda pública.

(d i  l a  AGBKOIA FABRA.)
Türin 4.—Han llegado el príncipe y  la princesa de 

Gales, hospedándose en el antiguo palacio real, y  ma­
ñana saldrán para Francia por la vía de San Miguel.

Florencia 4.—El diputado Ferraris ha dado su apro­
bación á la exposición financiera del ministro de Ha­
cienda, pero se manifiesta contrario á todas las medidas 
que pueden perjudicar el crédito del país, y suplica al 
ministro no toque directa ni indirectamente la deuda 
pública, y  que aplace indefinidamente toda conversión 
de la deuda.

París 4.— Apesar de todos los esfuerzos del gobierno 
la elección de Mr. Tbiers está ya asegurada en tres cir­
cunscripciones electorales, en París, en Vienne y Mar­
sella; todos los agentes del gobierno en dichos puntos 
han recibido la órden de combatir por todos los medios 
esta candidatura.

Los periódicos ministeriales dicen que el gobierno no 
combatirá á los individuos que se presenten candidatos 
á la diputación.

El periódico el Rappél publica una carta dirigida por 
Garibaldi á Víctor Hugo, en la cual dice que las elec­
ciones de Francia han dejado de tener gran interés para 
Italia, porque esta última nación sabe que el pueblo se­
guirá á su jefe.

Nota de la Agencia.— Ks posible que las últimas pala­
bras de este parte hayan sido mal interpretadas por la 
manera defectuosa con que se hace la tramislon desde 
hace algún tiempo.

En la Bolsa se han cotizado.
El 3 por 100 exterior español á291í4.— 3pot 100 fran­

cés 7 1 ,9 5 .-4  li2  Ídem 102.
Lóndres 4.— Consolidados ingleses 93 IjS á li4 .
París 5.— El Journal ojíciál del Imperio no contiene en 

su número de hoy ninguna disposición de interés ge ­
neral.

En su revista política hace constar el movimiento 
extraordinario que reina en los departamentos con mo­
tivo de las elecciones.

Bruselas 4 (por la noche).—Con motivo de una In­
terpelación que Je ha sido dirigida en la sesión del Par­
lamento, Mr. Frere-Orban contesta que las relaciones 
entre Francia y  Bélgica se han mantenido cordiales y 
simpáticas.

Que ha conseguido que el exámen de la cuestión, 
objeto del conflicto, no saliese del terreno puramente 
económico y  espera que pronto tendrá dicha cuestión 
resultados satisfactorios.

París 5.— El periódico el Constitutionnel apoyaré los 
individuos del tercer partido y  combatirá la mayor par­
te de las candidaturas oficiales. Su actual redactor en 
jefe Robert-Mitcbell ha declarado terminantemente que 
dicho periódico ha dejado de ser eí Órgano oficioso del 
gobierno imperial.

Berlín 5.— El Zeitung asegura que la guerra, si llega 
é  estallar entre Francia y  Prusia, no se hará hasta fin de 
setiembre, porque así lo desea el general Niel, ministro 
de la Guerra de Napoleón!

SECCION DE NOTICIAS.

IMTBBIOR.

De una carta de persona de muy alta importancia en 
los Estados-Unidos, toma un colega y  nosotros repro­
ducimos los siguientes párrafos:

«Parece que el nuevo ministro diplomático que debe 
pasar á esa, lleva Órdenes de este gobierno para tratar 
con el Poder ejecutivo la manera de entrar de lleno en 
la cuestión abolicionista. El actual presidente quiere 
mantenerse completamente neutral en las cuestiones 
de Cuba, y hasta ahora se ha resistido á las exigencias 
de los abolicionistas de ambas Cámaras, que simpati­
zan con los cubanos; pero al mismo tiempo desea que 
España dé algún paso que pruebe su deseo de poner 
término en un dia mas ó menos lejano á esa institución 
antipática, y que es hoy un anacronismo. Este g o ­
bierno está siempre bajo la presión moral de la opinión 
pública, y el general Grant quiere no dar razón á su 
pueblo para exigir de él que se mezcle en las cosas de 
Cuba; por eso desea que España dé algún paso en sén- 
tido abolicionista.

Influyan Vds. cuanto puedan en ese sentido, y  estén 
seguros de que ni el pueblo este, ni el gobierno, se 
declararán contra los interesas de ese país en América.»

Las anteriores líneas vienen á justificar las declara­
ciones hechas por el Times, que hemos publicado en 
nuestra última edición.

El Ayuntamiento popular de Cartagena, ha abierta 
el alistamiento del enganche voluntario para cubrir el 
cupo de dicha localidad sin retribución fija, quedando 
é cargo del Ayuntamiento el regularizar la forma y 
plazos que se convenga entre las partes contratantes; 
pero nunca antes del ingreso en caja de los engan­
chados.

El domingo último se llevaron á efecto en Cartagena 
las funciones dedicadas por la marina de aquel depar­
tamento, á las víctimas del Callao y  Madrid, en Conme­
moración del dia poniéndose en quilla la corbeta blinda­
da Aragón. Los periódicos de aquella localidad no nos 
dan cuenta del acto, porque no habiendo sido invitadas 
sus redacciones, han dejado de asistir. Por cartas par­
ticulares sabemos que la función empezó á las diez de 
la mañana, hora en que se puso en quilla la citada cor­
beta, y después los señores marinos obsequiaron con 
un espléndido refresco y  un baile á las señoritas que 
con su presencia amenizaron la función, que concluyó 
á las dos de la tarde.

Es á la Reforma á quien olm os:
«La revolución está parada, á la revolución le falta 

muy poco para eetar muerta.
Es necesario de todo punto que esto cambie, y que 

hombres nuevos y  de superior empuje vengan á encar­
garse de los negocios y á imprimirles una marcha deci­
dida y  completamente revolucionaria.»

Dice el Diario de Barcelona en su número del lunes: 
«Durante la penúltima noche se verificaron por los 

Voluntarios de la Libertad y por el ramo de policía ó se­
guridad pública un número bastante importante de cap­
turas, entre las que se supone se cuentan algún sargen­
to y  algún oficial de la guarnición. Una pequeña parte 
de las personas arrestadas á primera hora de la madru­
gada fueron conducidas en clase de incomunicadas al 
principal de Montesíon, desde donde, según oímos ase­
gurar, fueron trasladadas al castillo de Monjuieb.»

Como complemento á la noticia anterior, tomada del 
Diario de Barcelona, hallamos la siguiente ampliación 
en el Telégrafo de aquella capital:

«El comandante de las fuerzas populares Sr. Targa- 
rona, auxiliado por varios de sus oficiales, prestaron 
ayer un escelente servicio á la causa de la libertad, 
Gracias á sus esfuerzos y á los Sres. Peñazcos, ayudante 
del gobernador militar de la plaza, y  A leu , alcalde po­
pular, fué descubierta otra nueva conspiración carlista 
en esta ciudad, estando sus autores presos en los cala­
bozos militares. Treinta y tantas son las personas dete­
nidas, entre ellas algún coronel, comandantes, capita­
nes, tenientes y  subtenientes, ya de reemplazo, ya reti­
rados, ya de la guarnición de esta plaza. Unos fueron 
detenidos en una casa de la calle del Olmo, otros en la 
del Asalto, algunos en la Rambla y  los últimos frente á 
la Universidad y  en el Borne. Se les ocuparon pocas ar­
mas y  algunos documentos de importancia. Una de las 
espresadas de que se apoderaron tiene un escudo en la 
empuñadura con la siguiente inscripción: «Liberales.» 
«Horca de Carlos VII.» Entre los dos rótulos se ve es­
culpida una horca, de la cual pende un ajusticiado al 
que sirve de verdugo un individuo que lleva una boina 
puesta, y  con una mano empuña un sable y  con otra tira 
de las piernas al ajusticiado. Fueron presos algunos 
sargentos de la guarnición de Monjuieb, comprometi­
dos, al parecer, en esta conspiración. A las cuatro de la 
tarde, después de haberles dado todos los socorros ne­
cesarios, se les condujo en coches desde Montesíon 
basta la ciudadela y Monjuieb, guardándoles las mayo­
res consideraciones. Entre los presos hay dos curas, 
que por mas señas no llevaban oorona ni insignia algu­
na sacerdotal. Dícese que se han ocupado papeles que 
revelaban planes sanguinarios.»

En el mismo periódico del martes leemos lo siguiente: 
«La conspiración carlista descubierta ayer tenia mas 

ramificaciones de lo que se habla creído en un principio, 
pues la calidad de los presos, sus antecedentes, el texto 
de los documentos que se le ocuparon y  algunas otras 
circunstancias que omitimos, revelan claramente que 
obedecía á un plan vasto. Ayer dijimos que en un 
escudo que se les encontró había grabada cierta ins­
cripción y hoy podemos añadir que se ocupó á uno de 
los detenidos una proclama impresa que obra en poder 
del excelentísimo señor capitán general. Para que nues­
tros lectores puedan formarse una idea de la índole de 
esta proclama, diremos que en ella se incita á los sec­
tarios de D. Cárlo» á «baoer del cráneo de Espartero las 
herraduras del caballo de Cabrera» y  «echar sobre ese 
bizarro caudillo liberal toda la responsabilidad de la 
sangre derramada en la guerra civil,» amen de otras 
mil sandeces de este jaez. Por lo demás, se asegura 
que entre los detenidos se hallan el secretario y  algunos 
individuos de la junta nombrada ya para el dia del le­
vantamiento, y  que se había pensado también en la sus­
titución del capitán general, del segundo cabo y del 
gobernador civil.»

Pertenecen las líneas que á continuación copiamos á 
un colega de la mañana:

«Asegúrase que mañana jueves tendrá lugar una 
manifestación pública promovida por los bolsistas, con 
el objeto de pedir la salida del Sr. Figuerola.

Para hacerlo así hay justicia, razón y  derecho; sin 
embargo, estando la Cámara abierta, á ella correspon­
de la iniciativa y la solución de este asunto, y por eso 
nosotros no la veremos con gusto.»

A  los detalles que publicamos en otro lugar sobre el 
atentado contra el Sr. Lagunero, podemos añadir loa 
siguientes de una carta de Tafalla que inserta anoche 
uno de nuestros colegas:

«Hay presos unos 40, entre ellos un cura llamado 
Meton y un tal Muzquiz, que parecen ser los jefes del 
movimiento.

El jefe superior de los mismos, persona decente, 
aunque carlista, y  que escapó á caballo, perseguido muy 
de cerca por el coronel no pudiendo correr mas ni li­
brarse del mismo, se tiró del caballo y arrojó á un po­
zo, de donde se le estrajo con pocas esperanzas de vida, 
conduciéndolo á esta población, á donde llegó cadáver.

Son las doce, las casas continúan cerradas. Se dice 
que para esta noche preparan algo. Yo bien, etc.

Suyo afectísimo, N.»
Personas conocedoras del país y  de la localidad nos 

aseguran que el jefe muerto en el pozo era el conocido 
carlista Iribas, diputado provincial é influyente.

Viajeros llegados anoche de Zaragoza, dijeron haber­
se levantado los carlistas en número de 500 entre Ta­
falla y  Onte y  que habían muerto á un oficial, comandan­
te de la Guardia civil.

Si recibimos noticias de nuestro amigo y  compañero, 
actor en tan terrible drama, antes de entrar en prensa 
nuestro numero las daremos á nuestros lectores.»

Con la fragata blindada Zaragoza, de que en otro lu­
gar nos ocupamos, fondearon en el puerto de Cartagena 
el dia 2 las fragatas Tetuan, también blindada, la fraga­
ta Villa de Madrid y goleta Ligera, que forman la es­
cuadra del Mediterráneo.

El periódico oficial publica el pliego de condiciones 
bajo las cuales ha de sacarse á pública subasta la con- 
ducion diaria del correo de ida y  vuelta entre Guadix y 
Velez-Rubio.

Con arreglo á lo dispuesto en el real decreto de 15 de 
abril de 1856, ha tenido lugar ayer en la sala de juntas 
de la Deuda pú'^lioa el sorteo de ocho acciones de car­
reteras de á 2.000 rs. cada una que deben amortizarse 
en el presente año, de las que por valor de 190.000 rea­
les se emitieron á cuenta de los 50 millones de rea­
les concedidos al Gobierno por la ley de 14 de marzo 
de 1856.

Han sido amortizadas las acciones números 9, 20, 21, 
30, 46, 47, 48 y  71. ______

El estado de operaciones practicadas en la Caja gene­
ral de depósitos en la primera semana del mes de abril, 
arroja los siguientes datos:

Existencia en fin déla semana anterior 5.64.3.850.456. 
Recibido durante la semana indicada 954.560.143; lo 
que forma un total de 6.597.916.590. Se devolvieron 
152.803.661; quedando una existencia de 6.445.112.919.

Según dice un periódico de Badajoz, varios braceros 
del pueblo de Los Santos han elevado á las Córtss una 
exposición, informada favorablemente por aquel Ayun­
tamiento, para que se les distribuyan algunos terrenos 
abandonados, en la inmediación del mismo.

Los periódicos de Barcelona hacen una estensa rela­
ción de la fiesta poética de los juegos ferales, que se ce­
lebró, según dicen, con mas pompa si cebo que los años 
anteriores.

La nunca desmentida sensatez de nuestro ilustrado 
colega la Reforma se revela en las líneas que á conti­
nuación trascribimos. Dice así:

oParécenos que el Sr. Suuer y C.ipdovila no ha estado acertado 
en la elección del momento de proclamar en alta voz sus doctrinas, 
momento que, según confosion propia, ha estado esperando pa- 
cientementn por espacio de veinte y cinco orios.

Nos parece demasiado tiempo de espera para producir al cabo 
un efecto totalmente contrario al que se había propuesto, puesto 
que á medida que vaya pronunciando discursos en este sentido, es­
tará masen alza el papel do desagravios, y bajará por consiguien­
te, y según la ley de las compensaciones, el de aminoración de la 
influencia del clero.

Piense en esto el Sr. Suñer y  creemos limitará sus instintos an- 
ti-reügiosos.».

De un momento á otro saldrá de Madrid, en dirección 
á París, el Sr. Vallejo Miranda, individuo de nuestra 
comisión de Hacienda en aquella capital.

Ayer faé presentada á las Córtes una exposición de 
varios Buscritores da Madrid al empréstito, pidiendo 
que se les considere eliminados del mismo.

El Sr. D. Nicolás María Rivero ha sido nombrado di­
rector del ferro-carril de Valencia á Almansa y Tarrago­
na, vacante por fallecimiento de D. Felipe González de 
Campo. Según asegura un colega noticiero.

A  fines de la presente semana Ó principios de la próz^* 
ma siguiente volverá el Sr. Sagasta de los baños d® 
Alhama.

Continúa en la Tertulia progresista la discusión sobre 
las condiciones político-administrativasde este partido. 
Anteanoche tomaron parte en el debate los Sres. A r- 
quiaga, Llano y Persi, Jontoya, Soriano Plasent y  Saa- 
vedra (D. Ignacio.)

Anoche debió resumir el Sr. Salmerón.

La comisión de actas ha redactado su dictámen favo­
rable á la admisión como diputado del Sr. Ramos Cal­
derón.

Han llegado anteayer áBiarritz, procedentes de Bur­
deos, algunos jefes carlistas que no se ocultan para de­
cir que tienen el propósito do internarse en España por 
la parte de Navarra.

Los juzgados de primera instancia de la Inclusa y  
Hospicio, que se hallaban establecidos, el primero en la 
calle de ía Union, núm. 6, y el segundo ou la de Jaco- 
metrezo, núm. 8. se han trasladado á la plazuela de la 
Leña, núm. 11, cuarto principal, donde estuvo el tribu­
nal de comercio.

Según dice un colega, las actas de Briviesca, por las 
que ha sido declarado diputado á Córtea el Sr. Montejo, 
traen algunas protestas para que se anule la elección 
Ó se proclame diputado á D. José Rivera.

Ayer se fijó en la tablilla de la Bolsa la siguiente nota 
de los títulos depositados en el Banco de Francia:

Série P .—515 títulos, números 29136 á 29310, 29486 
á 29611, 30573 á 30886.

Série E.—8 títulos, números 50020 á 50027.
Série F.— 3S90 títulos, números 28095 á 28510, 

30897, á 34341
Série F.—Un título número 50028.
Série F.— 855 títulos, números 34342 á 34660, 36753 

á 37207.
Série E.—1181 títulos, números 42521 á 43704.
Série F.—408 títulos, números 25598 á 26000.

Varias casas da banca extranjeras están formando una 
sociedad de crédito, cuyo principal objeto es la movili­
zación de toda la propiedad de España que se encuen­
tre hipotecada y  á merced de los prestamistas. Dicha 
sociedad se propone regenerar toda clase de valores y  
llegar á darles vida y movimiento. A  su tiempo publica­
remos el reglamento y  estatutos.

Anúnciase la aparición de un nuevo periódico de hi­
giene y literatura para el dia 10 del corriente. El obje­
to de esta publicación es altamente humanitario, como 
lo Indica su título de Médito del pueblo. Por solo el pre­
cio de suscricion tendrán derecho los abonados á que 
los visiten gratuitamente facultativos de esta capital, 
que al efecto designará la empresa, establecida ya en la 
plaza dePierrad (Santo Domingo), núm. 18.

El alcalde primero de esta capital ha publicado el ban 
do de costumbre para el reconocimiento de pesas y me­
didas, cuya operación empezará el dia 5 y terminará el 
31 de este mes. ______

Nuestro amigo el marqués de Sardoal seguía ayer 
mejorando basta el punto de encontrarse limpio com­
pletamente de calentura.

El Sr. Mendez Nuñez continuaba ayer muy aliviado 
de su dolencia.

El domingo salló de Valencia un batallón del regi­
miento de Granada para relevar uno de los batallones 
de Toledo que se encontraba en el Maestrazgo.

Los liberales de algunos pueblos del bajo Aragón y  
del Maestrazgo se hallan tan animados en favor de sus 
ideas, que ban decidido formar la guarnición dei casti­
llo de Morella desde el momento en que sea necesario 
que salgan las tropas á otro punto. Al efecto están ya  
organizados y  nombrados los jefes y  tienen las armas 
necesarias para cumplir su patriótico propósito.

Leemos en el Comercio de Cádiz:
«Ayer se ha dicho que ha sido separado, por órden del 

Gobierno, el señor corouel del regimiento infantería de 
Albuera, que forma parte de la guarnición de esta 
plaza.»

Hemos tenido el gusto de leer el folleto-memoria que 
el doctor D. Francisco de Cortejarena y  Aldebó ha pre­
sentado á la Academia de m edicina, tratando con gran 
lucidez el tema ¿son boy mas frecuentes las enferme­
dades de la matriz? No nos ha sorprendido -este nuevo 
testimonio déla aptitud del doctor Cartejarena, pues ya 
mas de una vez le hemos dirigido plácemes desde la'a 
columnas de nuestro periódico por los servidos presta­
dos á la humanidad doliente como especialista de las c«— 
fermedadespropias de la mujer y  delniño.

Nuestro corresponsal de Loecbes nos da cuenta do 
una sensible desgracia ocurrida en aquella población 
el dia 30 de abril último.

Entablóse entre dos jóvenes un diálogo, al parecer 
amistoso, llamándose el uno al otro con diversos apo­
dos, y  á muy cortos instantes uno de ellos dió al otro 
tan terrible puñalada que á las nueve horas había de­
jado de existir. El muerto pertenecía á la clasj de obre­
ros de la Administración Militar, y se hallaba en dicha 
localidad, de donde era natural, disfrutando
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ilimitada, líete acontecimiento produjo en aquel vecin­
dario la consternación que es presumible. El aseeino es 
un jóven de diez y ocho años, y fué sometido inmedia­
mente á la  acción de los tribunales. El juzgado de A l­
calá de Henares entiende en el asunto.

De una carta de París que publica un colega de Bar­
celona, tomamos los siguientes párrafos:

«Entre los rumores que corren por los salones y  cír­
culos, dgura uno según el que, si el resultado de las 
elecciones corresponde á las esperanzas del emperador, 
•Napoleón III abdicará tan pronto como el príncipe im ­
perial cumpla catorce años, es decir, en 1870. En este 
caso se establecerá una especie de consejo de regencia 
de que será presidente el emperador.

Pero en el caso contrario de que las elecciones no die­
sen el resultado que desea, la abdicación se aplazarla 
para cuando el príncipe imperial tuviese diez y  ocho 
años cumplidos.

No creo que e l emperador esté tan resuelto, como al­
gunos dicen, á deponer el cetro: solamente, y  á esto sin 
duda se refiere el origen del rumor, se sabe que su prin­
cipal, 6 por mejor decir, su única preocupación es la de 
asegurar la corona á su hJjo. Pero el mejor medio de 
conseguirlo ¿seria comenzar por hacer abdicación?»

vivos; 12 escopetas, una carabina, dos fusiles, tres pis­
tolas, muchos machetes, infinidad de capsulas, cintas 
tricolores, multitud de sombreros, que en su bochornosa 
fuga abandonaron, gran cantidad de libras de pólvora 
en cartuchos y latas, así como balas de todos calibres y 
algunos efectos de ropa.

Con esta sorpresa han sufrido los enemigos del órden 
un desengaño terrible de que creo no se repondrán en 
algún tiempo, sobre todo con la perdida de su querida 
y  vil bandera. Según los escasos informes que he podi­
do adquirir, los enemigos ascienden á mas de 400, man­
dados por los cabecillas Agustín Aguilera, Marco, Blas 
Rodríguez y Mainer y han debido tener muchos heridos 
á juzgar por los rastros de sangre que en el reconoci­
miento se han descubierto y  por algunos episodios que 
no relato por no ser mas extenso, omitiendo por la mis­
ma razón encomiar la bravura de mis subordinados, tan­
to de tropa como de voluntarios, todo lo que me cabe la 
honra de participar á V. E. para su conocimiento y satis­
facción.

Dios guarde á V. E. muchos años. San Luis 4 de abril 
de 1869.—Exorno, señor.— Rafael Suero.— Exorno, señor 
comandante general de este Departamento.»

Sloraloja.
Prestóme, D. Ramiro, quince duros 

que le pedí pora salir de apuros, 
pero, inglés pertinaz, do noche y día, 
tras de sus quince duros me seguía, 
mas un día do gresca murió al cabo, 
en una barricada, como un bravo, 
y hoy digo, con Quintana, á D. Ramiro: 
«¡inglés, te aborrecí; héroe, te admiro.»

rifa á precios muy reducidos, los cuales se 
darán á conocer en los carteles que se fija­
rán muy en breve.— 5— 1

PÉRDIDA.

llabUantea d o  la  boca.
Examinada con el microscópio la 

cavidad de la boca humana, ofrece 
el aspecto de un inmenso bosque, 
lleno de pantanos, en los que viven 
innumerables vejetales y animales. 
En el intervalo protector que dejan 
los dientes entre sí, crecen mas es­
pesos que las mieses en los campos, 
grupos de leptothriio huccalis. En los 
líquidos de la boca corren con rapi­
dez numerosos vibriones, denticolas, 
tan pequeños que con los mejores

En la tarde dol 4 dol actual se ha extra­
viado una perra pequeñita con lanas largas 
y  negras, un lunar blanco en el pecho y una 
raya blanca sobre el hocico, y que atiende 
por«M aríta»: tenia una cinta en él cuello 
con tres cascabeles; se suplica al que la hu­
biese recogido se sirva entregarla en la 
portería de la casa núm. 10 de la plaza de 
Bilbao, donde además de agradecérselo se le 
gratificará.— 1

RETllATOS.
Seis tarjetas 24 r s . , seis amcicanas, 40. 

NAVARRO Y  OSES, M A Y O R , 18 y 20.
— 15— 1

n O R  DESGRACIA DE FAMILIA CEDE 
r  una señorita dos habitaciones muy bonitaa

Los periodistas que ocupaban la tribuna da la preu- 
sa, mandaron ayer tarde una felicitación muy espresiva I nn/na

El Sr. D. Manuel Ulibarri, médico de Cáceres, protes- | al Sr. Echegaray por el magnifico discurso que acababa 1 movimientos; mónadas que pa­
ta, en una carta dirigida á la Iberia, contra las palabras | ¿ q pronunciar.

á dos señoras de edad ó dos caballeros de 
posición y estables. Calle d« Jacometrezo, 
número 41, tienda, darán razón.— 1

pronunciadas por su compañero en la facultad, el señor 
Suñer. En ella se rechaza la acusación de materialista 
que vulgarmente se arroja contra esa digna clase, que 
mejor que nadie reconoce la existencia de Dios en el 
maraviloso organismo de su criatura.

Anoche se reunióla comisión del proyecto de auxilios 
á las empresas de ferro-carriles.

recen un punto, y volvoa; en forma- 
de bolas que están siempre rodando. 
Estos numerosos huéspedes tienen 
sus costumbres, su género de vida 
especial, y no nacen casualmente, 
sino en circunstanoias bien deter­
minadas.

t-tNA s e ñ o r a
Unitas habitaciones

VIUDA CEDE DOS BO- 
á personas de buenas

condiciones y que puedan pagarlas.
. 63, pollería, diránde Atocha, núm 

de es.— 1

Calle
don-

MUSICA.
A  LAS CÓRTES CONSTITUYENTES 

GRAN MARCHA NACIONAL ESPa^q

ejecutada por las bandas del piór^..I_ n.. u  e ._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ • . JytClto
triB

los Voluntarios en la función cívica tlniV 
de Mayo.— Música de D. F. Chueca ^

y.ii

Se vende para piano y para banda mili,,,
en los principales almacenes de música

« Í es reí 
f  les tru

•ir»

COSA RARA.
pupitres con llave, 100 cartas, loo 

bres y nueve objetos mas para escriiA’"  
á 20 rs. Resmillas de papel con 25o 
desdo 6 rs. y  sobres desde real v 
ciento.— Corredera baja, 39,— 3--2 ;!e

MODISTA.
Elegancia y economía. Hace » 

forma trages, sombreros y adorno 
Corta, hilvana y  prueba trages nn, i!i: 
reales. Calle Mayor, 58, 58 y 80, w  
cero izquierda. ’

nRAN SURTIDO DE COCINILLAS ECa
Unómicas á propósito para viaje á is j ;

Dice un periódico neo de Barcelona:
«Se nos asegura, que á consecuencia de la conspira­

ción carlista descubierta anteanoche, personas de im­
portancia política, se han puesto en camino para Francia.^

El viernes último tuvo lugar en el salón del Con­
servatorio el concierto preparado por el célebre g:ui- 
tarrista D. Antonio Cano, y  en el cual, por obsequio es­
pecial á dicho señor, tomaron parte las señoritas doña 
Matilde Bona, doña Luisa Serrano, disclpulas de la aca­
demia de los Sres. Cordero y Jiménez, la niña Rosa­
rio Nuñez, que solo cuenta cinco años de edad, y los se­
ñores García Rossetti, Arturo y Santa Marina. El dis­
tinguido y  numeroso público que llenaba el salón pro­
digó á todos los artistas entusiastas aplausos, y con es- 
pecialdad á doña Matilde Bona, que cantó una cavati­
na de la ópera BeÜi con una maestría y  un gmsto es- 
traordinarios; y  á la niña Rosario, que cautivó al públi­
co  por su precocidad musical y sus excelentes disposl-

La municipalidad de Celanova (Orense) ha hecho res­
taurar completamente el magnífico monasterio do Be­
nedictinos que existe en dicha villa y  que, como saben 
nuestros lectores, está dedicado á colegio de primera y 
segunda enseñanza, bajo la acertada dirección de los , .
padres escolapios, y  con la protección del Ayuntamiento I denada é ilegible del mundo. Oie 
popular. ^ ^ •' I vez escribió una carta aLcardenal de

* I Fleury, preceptor del jóven monarca

El mariscal de Villeroli, ayo de 
Luis XV, tenia una letra la mas con-

L A  M A Q U I N A R I A  A G R Í S a .
(f r e n t e  a l  JARDIN BOTANICO.) 

Bombas, norias de hierro con cangilones 
de doble vertedera, piedras La Ferió para 
molinos, tubos de lona y de goma, segado­
ras reformadas S. W ood á 1.500 rs. una. 
Catálogos gratis.— 4— 1

El comandante del batallón de voluntarios de Cham- y esta no pudo entender una palabra, 
beri ha pedido autorización para rifar algunos objetos I Contestóle, pues, qu© le comunicase 
de valor, á fin de uniformar con los productos que de i su pensamiento de una manera 1®?̂ “ 
dicho recurso se obtengan, á los individuos de dicho ba- I ble. El mariscal puso una s e su d a  
tallón, cuya situación no les permite hacer este desem- | carta; pero tal seria ella, que el car- 
bolso. I denal Fleury se vió precisado á es­

cribir lo siguiente:
Anteayer tarde chocaron dos carros en la calle de Santa I «Vuestra segunda carta no está 

Ana, arrollando al mismo tiempo á una mnjer, causán- I mas clara que la primera. Por el bien 
dolé graves lesiones, que le fueron curadas en la casa I parecer, y  para nuestra común hon­
da socorro del tercer distrito. | ra, os ruego que no me escribáis mas,

á fin de que no se diga que el rey 
Por el ministerio de Fomento se ha nombrado una | tiene un ayo que no sabe escribir y

SOCIEDAD VINÍCOLA EN ESPAÑA. 
Calle de Preciados, núm. 6.

Los vinos añejos de esta sociedad, elabo­
rados al estilo de Burdeos en las bodegas 
de Bueña-Vista en Chamartin, se expenden 
únicamente en su Depósito Central, calle de 
Preciados, núm. 6 , habiendo dejado de 
mandar sus productos á la calle de Tetuan.

Sus precios varían desde 2 á 10 rs. bote­
lla ; hay buen surtido de vinos de Jerez, 
Moscatel,Málaga y Alicante, y otros del 
reino, como extranjeros y  toda clase de li­
cores.— 30— 4

una.
Un buen surtido de utensilbs de coc¡n, 
Cubos de zinc á 8 y 9 rs. ^
Tubos para petróleo á 12 cuartos. 
Lámparas de porcelona con pantalla 4 jj 

F08il€S>
Baños de piés á 32 rs.
Se alquilan baños y estufas.—Olivo I5,

r i L  M É D IC O -C IR U JA N O  CATALANDOü
líjjoaquin Dalmau sigue curando las eafer!. 
medades crónicas tenidas por incurablj 
como la parálisis, epilepsia, herpes, escr¿ 
fulas, el venéreo, impetencia, etc. Rajt, 
de doce á cuatro, en la calle de la Gre¿ 
núm. 24, cuarto principal.

ciones para el divino arte de Rossini. ¡Finalmente, el se-1 comisión compuesta de los Sres. D. Ventura Ruiz Aguí- j preceptor que no puede leer.»
Cor Cano recibió una completa ovación, porque estuvo | lera, D. Juan de Dios de la Rada y Delgado y  D. Manuel

CURACION DE LA TOS

tan admirable, tan sublime y  tan 
pre.

acertado como siem-

La proposición pidiendo que se celebren sesiones do­
bles, está concebida ei

de Assas, para que clasifiquen los objetos de arte exis­
tentes en los conventos de religiosas de esta capital úl­
timamente suprimidos.

COTIZACION O n C IA L  DEL DIA 5.

en los siguientes términos : 
«Los diputados que suscriben :

Hemos oido asegurar que va á hacerse un arreglo en 
la secretaría del gobierno de esta provincia, quedando 

Considerando la gravedad de las circunstancias, que I reducidos á tres grandes negociados los diferentes que 
exige de una manera indispensable la pronta constitu- 1 existen, bajo la dirección de un jefe de negociado 
d on  del país: | para cada uno de dichos grupos, con los oficiales y

Considerando que las cuestiones financieras y  eoonó- I auxiliares que al efecto sojuzguen necesarios. También

FONDOS PUBLICOS.

micas que han de examinarse en la discusión del pre­
supuesto exigen también imperiosamente una pronta 
solución :

Considerando que la próroga de las sesiones aumenta

se suprimirá otra plaza de jefe, además de la de admi­
nistración de que ya hemos hablado.

El comandante D. Juan Mendoza y Arias que se ha-
neí^sariamlnte K f l c í l 3 e  Uabaen la dirección de infantería, ha sido deetlnado 4
ventajas para la discusión. | reserva de Valladolid.

Y considerando, en fin, la necesidad de que las Córtes , ,
den un ejemplo al país de energía y  actividad. » se han embarcado en Cádiz los colonos que por

Tienen el honor de proponer á las Córtes se sirvan 
acordar.

Que las sesiones se celebren desde el dia 7 de una á

en Cádiz los colonos
cuenta del Estado marchan á Fernando Poó: la mayoría 
de ellos son casados y  con hijos, que por supuesto lle- 

ex Illa ! uo uutt tt consigo. En el mismo ■ âpor marcha el gobernador 
seis de la tarde y nueve á doce de la noche, continúan- I colonia, Sr. Maimó y  los nuevos empleados, á es- 
do en la misma forma mientras dure la discusión de la I secretario intérprete, que tomará el paque-
Constitucion y  de los presupuestos. I te inglés que toca en Lisboa con rumbo á Sierra Leona.

Madrid 5 de mayo de 1869.— Perratges — Monet —  I ®“ ^̂ ® funcionarios que recordamos se hayan embar- 
Sautos.—Pastor y Landero.—Fernandez Vallin.— Eche- j  ®® ementan un juez de primara instancia, un jefe

8 por loo consolid. al oont. 
8 por loo diferido al cont. 
Amortizable de 2.* clase. .
Idem de segunda.................
Deuda del personal............
Billetes bioots. l . * 8érie. .
Idem de 2.® id.....................
Carpetas prov. de bonos del 

Tesoro (Madrid) . . . . 
Idem id. i.d (provincias). .

Ultimo prseto.

por inveterada y  rebelde que sea, con las 
pastillas pectorales del doctor Garda. Ma­
drid, Hortaleza, botica, núm. 9, y  en las 
principales de provincias.

nALCHICHGN DE VICH, A 10 REa. 
Oles libra; botes de pimientos á 23 cuiite, 
uno y SO rs. docena; aceitunas gordiíjj 
reales libra; Idem Manzanilla 2 1¡2; 
pasas de Málaga á 16 cuartos libra; qne* 
bola y  Gruyer á 5 rs. libra; vino de ViV* 
peñas á 19 rs. arroba y 8 cuartos boW[>, 
latas de sardinas, cuartos, medias y enl«¿ 
á 3 , 6 y l 0 rs. una; aceite superior íh 
reales arroba: en los demásarticulosM¿ 
ce una gran rebaja.— León 7 y EspozjiÉ. 
na 12, tienda nueva.

Dia 4.

Carreterai y tociedadet.

garay.—Jimeno Agius.»

La proposición del Sr. Vinader dice así:
«Pedímos á las Córtes se sirvan declarar que han oido 

con profundo sentimiento las manifestaciones anti-ca- 
tólicas hechas durante la discusión d© los artículos 20 
y  21 del proyecto de Constitución.

Palacio de las Córtes 4 de mayo de 1869.—Vinader. 
— Ottiz de Zárate.—Zobabra.— Isasi.— Alcibar.—Eche­
verría.—Estrada.— Díaz Caneja.»

Además de los señores que han firmado la anterior 
proposición han votado en pro de la misma los señores 
Otero y Rosillo, Argninzoniz, Ochoa de Olza, Borbolla,
Par do Bazan, Ayala (D. Francisco), Robert, Manterola, 
Cánovas, Marqués de Santa Cruz de Aguirre, Ory, Cort,
Falces, Bobadilla y  Diaz Quintero.

Se ha recibido nn telégrama de la Habana, en el que 
se da por terminada la insurrección.

Se cree que el sábado presentará el ministro de Ha­
cienda el presupuesto de gastos.

Ayer tarde se reunió la comisión del proyecto de liber­
tad de Bancos.

A n te a n o ch e  n o  q u ed aron  a cord a d os  en  e l C on se jo  los  
noiUhpamlentOB d e  lo s  g ob ern a d ores  q u e  h o y  fa lta n . S in  
e m b a r g o , se  in d ica n  para  e l  d e  B ad a joz  á  lo s  S res . E sp i­
n o ,  P erez  Cosío y  Z u g a sti.

E l  p resu p u esto  d e  g a s to s  p a re ce  q u e  a sc ie n d e  á 
m il  m illon es .

tres

Ha sido ascendido á la plaza de auxiliar mayor del 
ministerio de la Gobernación el Sr. Soldevilla, á primero 
el Sr. Gil Sanz y  á segundo el Sr. Aranceta.

La minoría republicana apesar de las excitaciones de y sin perder tiempo, hacer llegar á los
algunos de snsmdividuos mas caracterizados se abstuvo \ « n t e  la s®®!® J  P ^
ayer tarde de votar, después de un acuerd------------- ■"' las hui<*b a
de que varios de sus individuos querían hacerlo en 
contra de la segunda parte del art. 21.

Los Sres. García Ruiz y  Sánchez Ruano la han votado 
con la mayoría.

de Fomento, un empleado de órden público y  dos cela­
dores, además de las dos compañías de infantería de 
marina con que se aumenta aquella guarnición.

El convento de Maravillas media un área de 41.130 
piés cuadrados, estando tasado en la suma de 220.383 
escudos. Del espacio que comprendía se han tomado 
11.104 piés para abrir la nueva plaza del Pos de Mayo. 
El convento de Santa Teresa mide 246.634 piés y está 
tasado en 894.638 escudos. Ambos solares van á ser en­
tregados al Ayuntamiento popülar, prévia la indemni­
zación correspondiente al Estado.

Emisión de abril de 4.000
Idem de 2.000.................
Idem de junio de 2.000.. 
Idem de agosto de 2.000. 
Idem de marzo de 2.000. 
Idem de julio de 2 .000. . 
Obras públicas de 2.000. 
Canal de Lozoya de 1.000 
Obligaciones de ferro-cari 
Idem nuevas de 2 .000.. 
Idem id. de 20.000. . . 
Banco de España.. . .

25,90
25.50 
00,06 
00,00
22.50
97.50
00,00

Dia 5.

00,00
00,00

68,10
60,00
00,00
65,00
00,00
00,00
00,00
00,00
51,40
60,80
00,00

117,00

26,40
25.75 
00,00 
00,00 
00,60
97.75 
84,00

LALIEBIG
55,75
00,00

68,0)
00,00
00,06
00,00
00,00
00,00
00,00
00,60
50,70
50,25
00,00

117,00

informa, que el verdadeso eitik. 
TO DE CARNE LIEBIG, B6 espenie « 
España (farmacias y almícensi; 
altramarinos),»á 70 rs. libra, 35H, 
19 I i4 ,y 9 ,7 5 1 i8 .

____________________  __ ____ _ _  ___ Sabidas son de todos y esencial.
mente de los señores facultativos, las ventajas inmensas del VERD.ADERO EXTRAC­
TO DE CARNE LIEBIG , para las casas en general, fondas, colegios, hospilfile!,f. 
ciñas económicas, niños y personas débiles. Se suministra á los principales gobieruoili 
Europa y América. Está aprobado por la junta de sanidad; ha conseguido dos sua- 
i.ixs DE ORO en la Exposición Universal de París en 1867, premios que no alcaniájí;. 
gun otro; consiguió otra medalla de oro en U Exposición del Havre de 1868, ¡»rn 
superioridad tobri los demás, y también OTRA medalla en la Exposición de Zaragoa. & 
el vNICO que obtuvo las mayores recompensas en los concursos científicos é indnitn. 
les; el wNICO analizado y  garantida porel célebre quimico el BARON DE_LIEBIG,n[’. 
ventor, y  por su delegado, el profesor MAX DE PETTENKOFER. Ningún prods;: 
mercantil ofrece garantías tan nobles t  grandes para el consumidor. Considerase cr 
falsificado, IODO bote que no lleve las^rmas del BARON DE LIEBICy del profe» 
M AX DE PETTENKOFER, así como la etiqueta de la A gencia General en Esuá, 
S. D. J. P ecastaing, Cruz, 12, principal.— M adrid .

,5?
los inte. 

^coDsen
,1o cual 

íflo raea
7 “

ijfltecione
^dichas 
ittcion del 
ituscioo/jjjpetidf
¿eliaapr®
¿¡ado Ter

liíB
Anociie 
natación 
ode la 8ii 
,L3 admí

^rentas e 
«ríC6 pró2 
5  llamad! 
Wonarioa 
M\Bi fogl

alí littrao 
fjeplorar?

fyklama 
ptm 7 d 
¿wpolític 
¡oeccías de 
ijia reapo' 
¡oj en cue 
#T8Cío alr 
{n,e8el d 
(jtonirár e: 
¿Idaáosam
U revol 

$t¡trror i 
iiís, cuida 
u liases t 
sil que la 
Ügpa de ei 
Vamos} 
Siilerr 
lituiicion 
[incierto d

L A  S O F B L O N D m A .

, )  Lóndrea á 90 diaa fecha. 50,10 
’ J París á 8 dias vista..

Célebres píldoras contraías afecciones nerviosas, debilidad de los órganos ienils 
decaimiento é impotencia. Repone las fuerzas perdidas, imprime nueva vida á toáisit 
facultades físico -morales del individuo y  devuelve la energía y el vigor de tal modopi 
personas caducas ó gastadas por la edad, enfermedades ó abuso en los placeres, íeít 
restablecido sólidamente y están ejerciendo las funciones de la mas robusta juventad.fc 
ticas: plaza de los Carros, 1; Toledo, 28, y Ulzurrun, Barrio-Nuevo , 11.— Una ají,6 importante 
reales.— 8—1
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CULTOS.
LA  ARITM ÉTICA EXPLICADA Á LOS

POR D. MANUEL MARIA BARBÉRY,
con el sistema métrice decimal y  la reducción á este de las antiguas pesas y  medida! «■

« p r e s e n t a
lií'jflstabi
w l i D j u i d t
Müeondie

Anteanoche falleció repentinamente una mujer en la 
calle de la Zarza, barrio de Chamberí. Del reconocimiento 
facultativo parece resulta que el accidente fué natural.

Santo del día 6 . La Ascensión del Se­
ñor y  San Juan Ante-Porta-Latina. I - , , , , X : j  r . _  .t, <

Cultos Se gana el jubileo de Cuarenta I panolas, las reglas de compañía, aligación, ínteres, cambio y descuento de letras, etc.,* 
Horas en la parroquia del Salvador y San | vende á 4 rs. en las librerías de Hernando, BavHi-Bailliere y principales de provinciiH 
Nicolás, con misa mayor y  sermón y por la

Uprec

tarde completas y reserva.
En las parroquias, San Isidro, Italianos 

y otros templos, habrá misa mayor á las. 1  „  I V üvru» vcuimua, uauia auoa eAlgunos periódicos se quejan de que no se abonen ¿ una se cantará la Nona,
suspensiones á los cesantes y  jubilados que cobraban < • - v, . ... o . ,— j .

GRIN DEPOSITO DE ZINC
SUS haberes por la intendencia de Palacio: nosotros te­
nemos entendido que este asunto será objeto de nna 
ley, cuyo proyecto será presentado muy en breve á las 
Córtes, las que resolverán sobre eí particular.

Ayer debió ver la luz pública una revista semanal,

La asociación de Nuestra Señora de la 
Gracia y Santo Niño Jesús, establecida en 
la iglesia de Loreto, celebra la hora de la 
Ascensión del Señor á los cielos: á las doce, 
después de manifestar á S. D. M ., habrá 
misa rezada y sermón, terminando con re­
serva, letanía y salve.

En la iglesia de San Ignacio se hará una

LAMINADO Y ONDEADO BN CHAPAS DB VARIAS CLASBS; 
ZINC BN LINGOTES Y CLAVOS.

TUBOS Y CANALONES DK ZINC PARA TEJADOS, 
preferibles á los de hoja de lata por su duración y economicen el precio.
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hispano-americana, con el título Altar y  Trono que es- I fy^cion solemne de Desagravios, 
tará dirigida por el Sr. D. Juan Antonio Vildósola. *' >-----------

SECCION BIBUOGRAFICAé

E n tre  lo s  d iferen tes  g ra b a d os  q n e  h allam os en  e l  n ú ­
m e ro  1 7  d e l Museo Universal, h a y  u n o  q u e  rep resen ta  la  
m a g n ífica  y  esp a ciosa  o fic in a  tip og rá fica  esta b lec id a  por 
órd en  d e l p resid en te  M r. S ch n e id er en  las b ó v e d a s  qne 
so st ie n e n  e l  p iso  b a jo  de la  C ám ara d e  rep resen tan tes 
d e  F ra n c ia  p or  la  parte q u e  d a  co n  la  rué de Bourgogne. 
G ra cia s  á  esta  o p ortu n ís im a  d is p o s ic ió n , lo s  red a ctores  
d e  la  reseñ a  ó  estra oto  d e  las ses ion es , p u ed en  h o y  d a -

ayer tarde de votar, después de un acuerdo y  en vista ingenioso de comunicación casi instantánea

En los periódicos de Cuba leemos el siguiente docu­
mento que se publicó en la órden militar de la plaza: 

«B1 comandante graduado, capitán jefe del departa­
mento de San Luís, en oficio de 4 del actual me dice lo 
que sigue : Destacamento de San Luis.— Exorno. Sr.— 
Consecuente á mi oficio núm. 103, fecha de ayer, salí de 
este punto con dirección á la tienda llamada de Pablo 
Valdice, donde después de cinco horas de marcha me 
reuní conlafuerza del destacamento del Cristo, mandada 
por su comandante D. Ladislao Sánchez del Campo, 
parte de la de Campillo y  de la de Ricart, componiendo 
UB total de 160 hombres. Tomé el mando de estas fuer­
zas y  emprendí mi marcha á las doce y  media de la no­
che, viniendo á caer á las cuatro y  media de la madru­
gada sobre el cafetal llamado Lalsabelita, donde sor­
prendí úna numerosísima partida de rebeldes, destro­
zándola y  dispersándola completamente. La pérdida por 
nuestra parte se reduce á un soldado del destacamento del 
Cristo, herido levemente, y muerto con tres balas el ca­
ballo en que estaba montado el teniente D. Justo Otal. 
Ta  del enemigo consiste en 33 muertos, que se han vis­
to  en el reconocimiento practicado en la finca y sus alre­
dedores, una bandera cogida por el soldado de este des- 
oacameüto Tomás Enrique Fernandez, á un insurrecto, 
á quien d.’ ó un bayonetazo, quitándole también nna es- 
topeta; IC qabaUps muertos y  heridos, otros 152cojidos

entrólos talleres y los salones superiores, el presidente 
y  los oradores tienen la ventaja de verificar las pruebas 
y  hacer las correcciones que tengan por conveniente, 
sin molestia ni demora alguna.

Este procedimiento es muy paíeoido al que se ha 
adoptado para la impresión de las sesiones de nuestra 
Asamblea. Por medio de un ingenioso aparato se ha lo­
grado que á las seis de la mañana se reciban en los dia­
rios las últimas pruebas de la sesión que terminó el dia 
anterior á las seis de la tarde. ¡Y se dirá que este uo es 
progreso!

En la noche del domingo próximo se verificará, uo en 
el teatro Nacional de la Opera, como asegura un colega 
noticiero, sino en el del Circo, una función estraordina- 
ria á beneficio de la primera compañía del primer bata­
llón de voluntarios del distrito del Congreso, cuyos por­
menores anunciaremos oportunamente.

En el teatro de verano (Circo de Paul), que como el 
afio anterior empieza á verse favorecido de una numero­
sa concurrencia, se están ensayando dos piezas en verso, 
la una original del Sr. Pelayo del Castillo, titulada: Un 
tren directo, y  la otra de D. Emilio Mozo de Rosales, cu­
yo título no recordamos.

MADRID.—Imprente d® EL IMPARCIAL, i  cargo de i .  Velada 
Plaza de Matute, i .

Continúa la novena del santísimo Sacra- 
■ mentó en la parroquia de San Ginés, predi­
cando en la misa mayor D. Vicente Pastor y 
por la tarde en los ejercicios D. Isidro de la 
Fuente y Almazan.

La primitiva archicofradía de María San­
tísima de las Mercedes, establecida en el 
convento de Don Juan de Alarcon, consagra 
una función de Desagravos á Dios Nuestro 
Señor y  á la Inmaculada Virgen María.

Sigue celebrándose la novena de Nues­
tra Señora de los Desamparados en M on- 
serrat.

Prosiguen los ejercicios de las Flores de 
Mayo en Santa Cruz, San Isidro, Carbone­
ras, San Ignacio, oratorios del Espíritu- 
Santo y  Caballero de Gracia, y en Italianos.

Visita de la Corte de María. Nues­
tra Señora de Atocha en su iglesia ó la de 
Govadonga en San Luis.

eieribies a los de fioja de lata por su duración y economía en el precio.
Estos efectos procedentes de establecimientos de la RI. Compañía Asturiana Ja 

se venden á precios de fábrica.
TALLERES depreparacion especial para las varias aplicaciones del zinc. .
Dirigirse al representante de la Compañía, calle de los Caños, núm. 4 , M adriJi^ 

es hallan el depósito y  talleres.
Se compra el zinc usado. .

GRAN B AZAR  DE C O R B A TA
CALLE MAYOR, NÚM. 47.

TEMPORADAS DE PRIMAVERA Y VERANO
1869.

Corbatas para caballeros.
Corbatas para señoras.
Pañuelos de la India y de seda.
A  precios muy arreglados.

ENTRADA LIBRE. PRECIOS

ESPECTACULOS.

PARA HOY.
TEATRO DE VERANO. (Circo de Paul.) 

A  las ocho y  media.— «Del enemigo el con­
gojo.»—Baile.— «La madre y el niño siguen 
bien.»—Baile.

a z u c e n a  MADRILEÑA. Bailes: de 
tres y media de la tarde á siete y media y 
de ocho y media á una de la madrugada.

GARIBALDINA. Calle del Rio, 2 4 .- -  
Baile de máscaras, de nueve de la noche á 
dos de la mañana.

DELICIA DE MADRID. Calle del 
Rio, 24.— Baile de cuatro de la tarde á ocho 
de la noche.

GRAN DEPÓSITO
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PARA GUARDAR ALFOMBRAS Y  TODA CLASE DE MOBlLlA^

Este antiguo y acreditado depósito de alfombras, y que desde este ano lo_ será 
te todo género de mobiliario que se le confie, continúa en la calle de Segovia, 
donde podrán dirigirse por el correo interior los avisos, ó bien al almacén de al*" iír¡̂ |g 
Carrera de San Jerónimo, núm. 31, ó al de la calle de Tetuan, núm. 1, 6 á la tie . di 
dulada Emporíe, Preciados, 19. ®
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Polichme

A L M A C E N  D E  M U E B L E S .
OBRADOR DE EBANISTA Y TAPICERO,

PLAZA DE CELENQUE, NÚM. 2.

Pléza
1
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GRAN BARATO — Sillones de chimenea á 115 r s . ; de gabinete á 120; 

labor á 110; nogal á 90; sillas de gutta-percha con muelles á 40; escaños 
á 220; sillerías de caoba á lo Luis X IV , con damasco de seda ó terciopelo, áI  IR TTTTST/’Í T / i r i  I á 220; sillerías de caoba á lo Luis X IV , con damasco de seda ó terciopelo, á 1);;j i  w l  a | l  l l l m  I Ídem de sillero con tela de reps á 1.280; lillas de rejilla francesas á 30; m ecedorís,

/■  l l  l l j f l l i l v  I sillones de despacho á 120; sillas de Viena (de junco) á 34 rs. una. Buen surtido
l l i U J i l  v J f i V k J O  I de diferentes clases, veladores maqueados, armarios de luna, mesas-ministro,

completos de caoba y nogal, sillerías do palo santo, caoba y nogal y toda clase de »
INTERESANTE

X LOS VIAJEROS QUE SE DIRIJEÍÍ í  LAt 
PROVINCIAS VASCONGADAS Y X FRANCIA.

La Compañía de Madrid á Zaragoza y i 
Alicante tiene el honor de participar al pú­
blico que á contar desde el dia 15 del ac­
tual, aplicará de Madrid á Aliasua ona ta-

ANDANTE DE HAYDN
oír da 

'«ítravió 
^  tora

Del cuarteto en Ré menor, ejecutado con gran aplauso por la Sociedad él.
vende 'para piano á 8 rs. en la administración del Centro musical, almacén o© V • ¡T.i.
Castro, calle de Cádiz, oúm. 16, Madrid.— 2—2 i  bi
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Ayuntamiento de Madrid




